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CAPÍTULO 1º


EL NUEVO RECLUSO


         Año 2020, estamos en el
Campo de Internamiento para Reclusos Especiales de San Antonio, Texas. Son las
09:00 de la mañana y en el patio del centro se ha formado un gran revuelo ante
la noticia de la llegada de un nuevo interno que llega para engrosar las filas
de la población del penal. Un recluso que, a buen seguro, será tan especial
como el resto de internos.


         ¿Que por qué es tan especial
este lugar y sus reclusos?


         La respuesta es sencilla.
Son H.E.Ms Es decir, seres nacidos con poderes especiales.


         Unos pueden volar, otros
leer la mente, otros son inhumanamente fuertes.


         Pero si hay algo que los una
a todos, es el hecho de que están en este lugar por la decisión del hombre más
poderoso de la nación. El Presidente Richard Hensaw.


         Por un instante, el recién
llegado permanece en silencio en el centro del patio sin saber qué hacer o
hacia dónde dirigirse.


         Finalmente se decanta por un
pequeño grupo formado por tres hombres y una joven. Tanto la joven como uno de
los hombres presentan claros rasgos italianos


         ―H―hola… ¿Qué
tal? –Saluda alzando su diestra con aire tímido―. Me llamo Daniel,
Daniel Johnson.


         ―Hola
–el chico con pinta de italiano se le acerca y le estrecha la mano con fuerza―.
Yo soy Danny Campello, nombre clave Fire Wheel. Y ellos son Ralph Pendleton, y
Mick Taylor. Y ella es mi hermana Lucia.


         Los
presentes alzan sus manos en señal de saludo y la guapa joven se acerca al
recién llegado y le propina un beso en la mejilla, muy cerca de los labios.


         ―¿Cuál
es tu poder? –Pregunta el llamado Pendleton tras unos instantes en silencio―.
Yo soy capaz de reducir a polvo cualquier sustancia inorgánica; mi nombre clave
es Atomizer.


         ―Yo
puedo alterar la forma física de cualquier objeto con sólo tocarlo –dice el llamado
Mick Taylor dedicando a Johnson un amistoso guiño.


         ―Y―yo
puedo propulsarme por el aire a supervelocidad –responde por fin el recién
llegado con voz tímida y titubeante―. T―todavía no tengo nombre en
clave.


         ―Ya
te lo pondrán. No te preocupes –replica el llamado Campello mientras palmea las
espaldas del nuevo recluso.


         ―¿Lleváis
mucho tiempo aquí encerrados? –Pregunta Johnson tras unos instantes en silencio
dirigiéndose a la guapa joven, que le dedica una tímida sonrisa.


         El
primero en responder es Pendleton.


         Lo
hace frunciendo el ceño y en un susurro apenas audible.


         ―Yo
llevo aquí tres meses, desde que nuestro querido Presidente dictó la orden de
meter a todos los Especiales en campos de concentración.


         Dicho
esto, escupe con visible desprecio girando la cabeza.


         ―Mi
hermana y yo llevamos mes y medio –continúa hablando Campello antes de añadir
señalando a Taylor con un leve cabeceo―. Y Mick lleva aquí cosa de un
mes.


         Entonces,
el nuevo hace una pregunta que deja a los otros tres boquiabiertos…


         ―¿Creéis
que es posible escapar de este lugar? 


         ―¿Hablas
en serio, colega? –Inquiere Pendleton mirando fijamente a Johnson para ver si
el recién llegado bromea―. ¡Hablas en serio, joder! –Exclama seguidamente
al ver que Daniel Johnson no bromea.


         ―Hace
cosa de un par de semanas lo intentaron dos reclusos –dice Campello mientras
hace un gesto señalando a un par de tipos que se encuentran a unos diez metros,
con la expresión perdida y la baba colgándoles desde la boca―. Fueron
sometidos al Tratamiento.


         ―¿En
qué consiste ese tratamiento? –Inquiere el nuevo sin poder apartar la mirada de
los dos reclusos que, según el llamado Campello, intentaron fugarse.


         ―Nadie
lo sabe –responde Lucia con expresión sombría antes de añadir―. Lo que si
parece cierto es que es algo bastante malo.


         ―Pues
yo pienso escaparme de aquí –replica Johnson dedicando a sus compañeros una
extraña mirada cargada de determinación.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


NOMBRE
CLAVE PARA EL NUEVO RECLUSO


         Dos
días después de su llegada, Daniel Johnson se encuentra en el despacho del
Alcaide Tenison mirando como éste sonríe con aire de total suficiencia.


         ―Así
que puedes propulsarte por el aire a supervelocidad… ―Musita para sí
mientras juguetea con un bolígrafo sin dejar de mirar al nuevo recluso.


         ―Sí,
Señor –responde Daniel, comenzando a sentirse un tanto nervioso en presencia de
este tipo de ojillos pequeños y mirada penetrante e inquisitiva.


         ―¿Te
importaría hacerme una demostración? Es para rellenar tu ficha –Tenison sonríe
mostrando unos dientes blancos y perfectos mientras se levanta de su caro
sillón de cuero y camina hacia la puerta del despacho, donde dos guardias
esperan instrucciones.


         ―Pensaba
que dentro del campo nuestros poderes quedaban anulados –replica Daniel
mientras deja que uno de los guardias le coloque las esposas y lo empuje tras
el Alcaide.


         ―Bueno…
―Mathew Tenison enarca una de sus finas y rubias cejas y vuelve a sonreír―.
Eso es totalmente cierto. Por ello hemos habilitado una zona del recinto para
probar las habilidades de nuestros internos –su sonrisa se ensancha al llegar a
una pesada puerta de metal cerrada con código electrónico.


         Una
vez introducida la clave, se aparta para dejar pasar al nuevo interno y a los
dos guardias.


         ―Éste
es nuestro recinto de pruebas –anuncia con voz cargada de orgullo una vez la
pesada puerta vuelve a cerrarse tras ellos.


         ―¡Vaya!
–Exclama Johnson visiblemente sobrecogido por la enormidad del recinto―.
Esto es… ¡Acojonante!


         ―Muy
bien, señor Johnson –Tenison señala un punto del recinto rodeado por un cúpula
de cristal, donde hay dibujada una enorme equis en el suelo―. Si hace el
favor de dirigirse allí, por favor, podremos comenzar las pruebas.


         Una
vez el nuevo recluso se ha colocado en el lugar indicado, el Alcaide camina
hacia otra estructura de cemento y cristal, que por su aspecto ha de ser a la
fuerza una especie de cabina de control.


         ―Cuando
quiera, señor Johnson, puede comenzar.


         Daniel
Johnson se concentra durante unas décimas de segundo, y al instante, humo y
llamas comienzan a  salir de debajo de sus pies mientras su cuerpo comienza a
elevarse dentro de la cúpula de cristal reforzado.


         ―¿Qué
velocidad puede alcanzar, señor Johnson?


         ―No
lo sé –responde Daniel mientras vuelve a posarse en el suelo de cemento bajo la
cúpula de cristal―. Creo que el Mach 5 o así. ¿Por?


         ―Nada.
Simple curiosidad.


         Mathew
Tenison manipula los mandos desde el puesto de control y la campana se eleva
dejando salir al prisionero.


         ―Y
bien. ¿Ya tiene nombre clave para mí? –Inquiere Johnson mientras deja que los
dos guardias vuelvan a colocarle las aparatosas esposas y lo conduzcan de nuevo
hacia la pesada puerta de seguridad que comunica el resto del complejo de
reclusión con el recinto de pruebas.


         ―Booster
–responde Tenison volviendo a tomar asiento en su cara silla reclinable.


         ―¿Booster?
–Daniel Johnson enarca ambas cejas mientras mantiene la mirada que le dedica el
Alcaide.


         ―¿Acaso
no le gusta? –Hay un claro tono retador en la voz de Mathew Tenison cuando hace
esta pregunta.


         Como
respuesta, Daniel Johnson se encoge de hombros y dedica al hombre una media
sonrisa, que Tenison no logra descifrar.


            


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


¿QUÉ ES UN
H.E.M.?


         A
la mañana siguiente, a eso de las 09:00, Daniel Johnson es llevado a una
pequeña salita insonorizada y sentado frente a un proyector holográfico.


         Un
minutos después entra en la sala un hombrecillo de escasa estatura, vestido con
bata blanca y llevando un puntero en la mano derecha.


         ―¿Usted
es el nuevo recluso? –Inquiere sin mediar saludo alguno con Daniel y
dedicándole una mirada mezcla de curiosidad y desprecio.


         ―Sí
–responde el joven sintiéndose incomodo ante la inquisitiva mirada del
hombrecillo.


         ―Imagino
que se estará preguntando quién soy yo y qué hace usted aquí –sigue hablando el
de la bata blanca sin apartar la mirada del recluso.


         De
repente, sonríe mostrando una dentadura blanca y perfecta.


         ―La
cuestión –sigue hablando un instante después mientras manipula el proyector holográfico―.
No estriba en quién soy yo o qué hace usted aquí –hace una nueva pausa para
comprobar que el aparato está bien conectado y luego vuelve a clavar sus ojos
en Johnson―. La cuestión es qué es usted.


         ―N―no
entiendo… ―Replica Daniel, que de golpe y porrazo siente unas ganas locas
de agarrar al personajillo y zarandearlo con todas sus fuerzas―. ¿Qué
coño quiere decir con eso?


         ―Calma,
amigo Johnson –replica el hombrecillo, como si de alguna manera hubiera leído
los pensamientos del joven recluso.


         Mientras,
el proyector holográfico ha comenzado a funcionar emitiendo un leve zumbido y
ante Daniel Johnson han comenzado a aparecer imágenes en tres dimensiones de
cadenas de ADN y de representaciones de la evolución de la raza humana a través
de las eras.


         Lo
que dice a continuación el hombre de la bata lo deja bastante perplejo.


         ―¿Ha
oído alguna vez el termino H.E.M.?


         ―¿Jem?
¿Qué coño es un jem?


         ―H.E.M.
Las siglas de Hombre Altamente Evolucionado –responde el hombrecillo con una
amplia sonrisa en su bronceado semblante.


         ―Entiendo
–en ese instante, otra sonrisa asoma a los labios de Daniel, que por fin parece
entender lo que el tipo de la bata blanca pretende decirle―. Se supone
que yo soy uno de esos cómo se llamen. ¿Verdad?


         ―Usted
y todos los internos de esta institución, señor Johnson –responde el
hombrecillo con un deje de orgullo al añadir―: Yo también lo soy.


         ―¿Ah,
sí?


         ―Sí.



         ―¿Y
por qué no lleva usted un traje gris como todos los demás?


         ―Bueno…
―Ahora es el hombrecillo de la bata blanca quien empieza a sentirse
incómodo en presencia de Daniel Johnson, tanto es así, que finas gotas de sudor
comienzan a perlar su frente.


         ―Déjelo
–pide entonces Daniel dedicándole una sonrisa―. No es de mi incumbencia.
Usted quería explicarme algo, y yo le escucho. Adelante.


         ―S―sí,
sí… ―Balbucea el hombre visiblemente azorado mientras centra de nuevo su
atención en las imágenes del proyector holográfico.


         Una
vez ha logrado recuperar la compostura, sigue hablando.


         ―U―un
H.E.M. es una persona cuyos cromosomas se han visto alterados de alguna manera
durante la gestación. Aún no conocemos la causa de esta mutación, pero estamos
estudiándolo –hace una nueva pausa para mirar hacia un enorme espejo mientras
sonríe nervioso.


         Luego,
continúa con la explicación mientras el proyector holográfico sigue zumbando y
mostrando imágenes en tres dimensiones.


         ―Los
H.E.M. se caracterizan por poseer ciertos dones o habilidades especiales, que
los diferencian del resto de los seres humanos―. El hombrecillo hace una
nueva pausa y señala con su puntero a su único oyente―. Usted, por
ejemplo, es capaz de propulsarse por el aire como si de un cohete humano se
tratase.


         ―¿Y
usted? –Inquiere entonces Johnson mostrando al tipo sus dientes en lobuna
sonrisa.


         ―¿Y―yo?


         ―Sí.
Usted me ha dicho que también es uno de esos cómo se llamen. ¿Cuál es su poder?


         ―P―puedo
influir en las personas…


         ―¿Está
usando su poder conmigo ahora? –Daniel comienza a levantarse de la silla.


         ―N―no…
¡GUARDIAS! 


         De
repente, Daniel Johnson, ahora conocido como Booster, comienza a reír al ver la
cara de espanto del hombre de la bata y luego se deja llevar de nuevo con el
resto de internos del campo de contención.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


RECLUTAMIENTO


         16:30
de la tarde. Todo está tranquilo en el Centro de Internamiento H.E.M. de San
Antonio, Texas.


         Sólo
una figura se muestra un tanto nerviosa y alterada.


         Se
trata de Daniel Johnson, quien después de una semana en el campo de
concentración está más que decidido a poner en marcha su plan de fuga.


         Pero
para ello necesita ayuda…


         El
primero en acercarse a él es Pendleton. Lo hace en el más absoluto silencio y
siempre atento a la reacción de los guardias del campo.


         ―Estás
decidido a llevar a cabo tu plan de fuga. ¿Verdad, muchacho? –Susurra Atomizer
una vez ha llegado a la altura de Johnson.


         ―Es
eso, o morir en el intento –responde Daniel en otro susurro.


         Luego
toma el papel doblado que le tiende Ralph y sonríe.


         ―Son
todos de fiar –dice Pendleton antes de alejarse del joven recluso tan
silenciosamente como se acercó.


         Una
vez queda solo de nuevo, Daniel Johnson despliega el papel y lee la lista de
nombres, cinco en total, con sus supuestos poderes…


         ―Victor
Rodhes...: Capacidad para absorber las propiedades físicas de cualquier
material. Evelyn Cowan…: Capacidad para camuflarse ella y a varias personas. Berto
Rodrigues…: Capacidad para transformar sus puños en antorchas llameantes. Y
Martina Lakos…: Capacidad para transformarse en una criatura superpoderosa
cuando resulta herida.


         Una
vez termina de leer el papel, vuelve a doblarlo y se encamina hacia su barracón
mientras silba una vieja melodía que escuchase hace algún tiempo en la radio,
antes de que aquellos dos tipos entrasen en su casa y lo arrestasen para
traerlo a este extraño campo de concentración.


         Ese
mismo día, algo más tarde, un par de reclusos se acercan a él.


         Lo
saludan con un simple gesto ya acordado.


         ―Soy
Victor Rodhes y él es Rodrigues –dice uno de ellos estrechando la mano que le
tiende Johnson.


         ―¿Y
las chicas? –Pregunta luego Daniel en un leve susurro.


         ―Cowan
vendrá enseguida –responde Rodrigues también en un susurro.


         ―¿Y
la otra, Martina Lakos?


         ―Está
en la celda de castigo –dice Rodhes con una extraña sonrisa en los labios―.
Ayer tuvo una trifulca con otra interna.


         ―¿Es
problemática? –Inquiere Johnson con voz dubitativa.


         ―No
–replica Rodhes sin dejar de sonreír―. Los tiene bien puestos.


         Ante
esta afirmación, Daniel Johnson no puede menos que encogerse de hombros.


         Luego,
y una vez aclarado este punto, vuelve a dirigirse al llamado Rodhes.


         ―¿Estáis
seguros que seréis capaces de hacerlo?


         ―¡Por
supuesto! –Replica Rodrigues alzando un punto el tono de su voz, cosa que hace
que Johnson le dedique una mirada cargada de desconfianza.


         Dándose
cuenta de este detalle, Rodhes decide intervenir a favor del joven de origen
brasileño, dirigiéndose a Johnson con estas palabras.


         ―Pendleton
nos dijo que buscabas a los mejores. Te puedo asegurar que nosotros lo somos;
tómalo o déjalo, es lo que hay.


         Finalmente,
Daniel se encoge de hombros con aire resignado y luego hace un gesto a los
otros dos reclusos para que lo sigan.


         ―¿Tienes
ya pensado algún plan? –Se interesa Rodrigues una vez han llegado al barracón
donde duerme Daniel junto a otros cincuenta reclusos.


         ―Tenemos
que desactivar el campo de contención –replica Johnson sin titubeos y mirando
fijamente a Rodhes y a Rodrigues en espera de su reacción.


         ―El
generador está constantemente vigilado por dos guardianes o cazaH.E.Ms como los
solemos llamar por aquí –finalmente es Rodhes el que responde a la propuesta de
Johnson, que se le queda mirando fijamente a los ojos, rumiando su siguiente
respuesta.


         ―Hemos
de lograrlo, chicos –replica por fin Daniel con gesto obstinado―; si
logramos desactivar el campo durante el tiempo suficiente, lo demás será pan
comido. Confiad en mí.


         ―¿Que
confiemos en ti, dices? ―Salta entonces Rodrigues para sorpresa de Johnson
y de Rodhes―. ¿Por qué habríamos de hacerlo? Danos un solo motivo para
ello, venga.


         ―Berto,
por favor –finalmente, Victor ha de llevárselo aparte mientras promete a Daniel
que harán lo que puedan.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


LAS DOS
CHICAS


         Al
día siguiente, a la hora de la comida, dos chicas, bastante agraciadas por
cierto, se acercan a Johnson.


         ―¿Eres
el que llaman Booster? –Pregunta una de ellas, una joven de larga cabellera
negra recogida en una cola de caballo, y preciosos ojos azules que brillan con
furia mal contenida.


         ―¿Y
qué si lo soy?


         ―Tranquilo,
colega –sigue hablando la morena sentándose junto al joven, sin importarle al
parecer la respuesta de éste―. Nos envía Pendleton.


         Por
fin, Daniel parece comprender, y más calmado sonríe.


         ―Tú
debes ser Martina y ella…


         ―Soy
Cowan, Evelyn Cowan –responde la otra, mostrando sus dientes en una simpática
sonrisa.


         ―¿Tenéis
claro de qué va todo esto? –Pregunta por fin Johnson tras un breve pero
incómodo silencio―. Esto no se trata de un juego.


         ―Vamos,
colega –replica Martina enarcando las cejas―. ¿Por quién coño nos tomas?
Pendleton nos dijo que eras un tío legal.


         ―Y
lo soy –Daniel dedica a las dos jóvenes una sonrisa tranquilizadora antes de
seguir hablando―. Pero hay demasiado en juego. No entra en mis planes que
me hagan una lobotomía y me conviertan en un zombie babeante para el resto de
mis días, como comprenderéis.


         ―Lo
comprendemos –la joven llamada Martina Lakos le devuelve la sonrisa y luego se
desliza en el banquito para que su compañera se siente a su lado.


         Una
vez hecho esto, vuelve a centrar su atención en Daniel.


         ―¿Tienes
ya pensado un plan?


         ―Más
o menos. Aún tengo que pulirlo, pero básicamente se puede decir que ya lo tengo
todo listo –responde Johnson bajando el tono de su voz hasta convertir ésta en
un leve susurro que sólo las dos jóvenes son capaces de oír.


         ―¿Los
demás ya saben lo que han de hacer? –Pregunta Cowan también en voz muy bajita.


         ―Como
ya os he dicho –replica Daniel en tono paciente―, aún tengo que pulir el
plan; por lo que no lo sé ni yo, si os he de ser sincero.


         Tras
esto, y para distender el ambiente, el joven hace la siguiente pregunta a las
dos chicas.


         ―¿Cuáles
son vuestros apodos?


         ―El
mío es War Bound –responde Martina con orgullo.


         ―El
mío Camouflage –sonríe Cowan.


         Luego,
Daniel dedica a las compañeras reclusas una sonrisa y añade mientras se levanta
del banquito.


         ―Tendrá
que bastar. Rezo por que sea suficiente para escapar de este maldito lugar.


         ―Seguro
que sí –Martina le guiña un ojo y luego comienza a dar cuenta de su ración de
comida.


         Esa
tarde, Daniel Johnson vuelve a reunirse con Pendleton.


         ―¿Qué
te han parecido los muchachos? –Ralph Pendleton dedica a Johnson una sonrisa de
oreja a oreja y cargada de autosuficiencia.


         ―No
están mal –replica Johnson encendiéndose un pitillo―. Del único que no me
fío es del tal Rodrigues.


         ―¿Por?
–Pendleton se le queda mirando con suspicacia antes de añadir en tono
conciliador―. No te preocupes; yo respondo por él.


         ―De
acuerdo. Me gustaría que todo saliese bien, si no es mucho pedir –acepta
finalmente Johnson con aire resignado.


         Luego
comienzan a hablar sobre sus vidas fuera del campo de concentración, hasta la
hora de la cena, reafirmándose así su camaradería.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


EN EL DESPACHO
DEL ALCAIDE


         Mathew
Tenison clava sus fríos ojos azules en Daniel Johnson. Una sonrisa se dibuja en
sus finos labios, pero no hay rastro de humor en ella.


         ―¿Qué
pretendes, Booster? –Y por fin, la pregunta.


         ―No
le entiendo, Señor –Johnson sostiene la gélida mirada sin arredrarse.


         ―¡NO
ME VENGAS CON MONSERGAS! –Estalla Tenison aporreando la mesa de su despacho.


         ―S―sigo
sin entender, Señor…


         ―¿Acaso
creer que no conozco tus planes de fuga, maldito imbécil? –Sisea Tenison sin
apartar la mirada del interno que tiene delante―. ¿Acaso me tomas por
estúpido, maldita sea?


         ―Le
aseguro, Señor, que no sé de qué me habla –sigue insistiendo Daniel, dando a su
semblante su expresión más inocente y dolida.


         ―De
acuerdo. Te vas a pasar una semana incomunicado, a ver si así se te aclaran las
ideas.


         ―¡Espere
un momento! –Exclama Daniel haciendo amago de levantarse de la silla, siendo
prontamente detenido por uno de los guardias que lo escoltan―. ¡No puede
encerrarme en la celda de incomunicación!


         ―Claro
que puedo, amiguito. Claro que puedo –replica Tenison dedicando  al recluso una
lobuna sonrisa.


         ―¿Qué
coño quiere que confiese?


         ―¡Todo!
–Exclama Tenison inclinándose sobre Daniel, tanto que sus narices casi se tocan―.
Cómo pensabas intentar escapar y quiénes son sus cómplices. Porque seguro que
tienes cómplices.


         ―Le
repito que se equivoca –sigue insistiendo Daniel con firmeza―. Yo no
tengo pensado ningún plan de fuga, se lo prometo.


         ―Se
te ha visto hablando con esa zorrita de Evelyn Cowan, ¿O prefieres Camouflage?
–Nueva sonrisa de Mathew Tenison mientras se aparta del prisionero―;
¿quieres que le pregunte a ella? Te aseguro que no tiene tanto aguante como tú,
querido Booster.


         Daniel
Johnson traga saliva con un sonoro chasquido, pero se mantiene firme en su
decisión de no abrir la boca, cosa que vuelve a sacar al Alcaide Tenison de sus
casillas, ya que vuelve a gritar visiblemente exasperado.


         ―¡MALDITO
SEAS, JOHNSON! ¿TAN POCO TE IMPORTA LO QUE LE PUEDA PASAR A TU COMPAÑERA?


         ―Siento
disentir con usted, Señor –replica el recluso sosteniendo la mirada del hombre―.
Pero le puedo asegurar que lo que le pase a mi compañera me importa mucho más
que a usted.


         ―¡Sáquenlo
de mi vista! –Masculla finalmente Tenison apretando dientes y puños, y
fulminando al joven H.E.M. con la mirada.


         ―¿Lo
llevamos a la celda de castigo? –Pregunta uno de los guardias mientras coloca
las esposas al prisionero y lo obliga a levantarse con un tirón brusco.


         ―No
–responde Tenison algo más calmado―. Pero manténgalo vigilado –añade
luego mientras saca un puro de una caja que hay sobre su escritorio y lo
enciende con su caro mechero de oro macizo.


         Poco
después, y ya en el patio del complejo…


         ―¿Qué
te ha dicho Tenison? –Pendleton se acerca a Johnson, pero éste lo rechaza con
un gesto de su mano derecha apenas perceptible al tiempo que le dice en un tono
tan tenue que Ralph más que escucharlo tiene que limitarse a leer en sus
labios.


         ―Esta
noche hablamos.


         Luego
se aleja hacia la barraca donde se aloja con otros H.E.Ms y se tumba en su
camastro a pensar en la conversación que acaba de mantener con el Alcaide y en
la identidad del posible chivato.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


CHARLA
NOCTURNA


         Son
casi las doce de la medianoche cuando Ralph Pendleton se acerca, con gran
sigilo, al camastro ocupado por Daniel Johnson.


         ―¿Daniel?
¿Booster? ¿Estás despierto?


         ―Sí
–Johnson se agita levemente y abre los ojos, clavando una intensa mirada en su
compañero de barracón―. Te esperaba.


         ―¿Qué
me querías contar esta tarde? ¿Qué te ha dicho Tenison cuando te ha llamado a
su despacho?


         ―Alguien
se ha chivado de nuestro plan –Daniel se incorpora en su incómodo lecho hasta
quedar sentado en él.


         ―¡No
jodas! –Exclama Pendleton en un airado susurro―. ¿Sabes quién coño ha
sido el mal nacido?


         ―He
de confesar que en un primer momento sospeché de Rodrigues –responde Daniel sin
mirar a su compañero directamente a la cara.


         ―¿¡De
Berto!? –Pendleton enarca una ceja y luego añade―: Se ve que no le
conoces; Berto es un gran tipo.


         ―Cualquiera
diría que le debes la vida –ahora es el turno de Johnson de enarca las cejas.


         ―Ese
es precisamente el caso –es la respuesta de Pendleton al comentario de su
compañero del campo de concentración.


         Luego,
y viendo la mirada de intriga de Daniel, Ralph Pendleton se inclina un poquito
hacia adelante y comienza a contar la historia de cómo se conocieron él y Berto
Rodrigues.


         Cuando
termina, Johnson no puede menos que sonreír y asentir con la cabeza.


         ―¿Qué
me dices de Lakos y Cowan? ¿Son de fiar? ¿Crees que han podido ser ellas?
–Pregunta luego Daniel con el entrecejo fruncido.


         ―No
–responde Pendleton tajante―, y puedes descartar también a Mick y a Danny
y a su hermana Lucia –añade luego muy seguro de sí mismo.


         ―¿También
a ellos les debes la vida? –Inquiere Booster con cierta sorna bienintencionada.


         ―No
–Pendleton, por su parte, le guiña un ojo y luego añade con una amplia sonrisa―:
Pero son buena gente. De fiar.


         ―Entonces…
―Comienza Johnson con aire pensativo―. Estamos como al principio,
sin saber cómo ese mal nacido de Tenison se ha enterado de nuestros planes de
fuga.


         ―No
te creas –replica Pendleton al instante―. Tenison tiene muchos modos de
enterarse de muchas cosas.


         ―¿Qué
quieres decir?


         ―Pues
lo que acabas de oír. Hay muchos de los nuestros capaces de cualquier cosa con
tal recibir un trato de favor de parte del Alcaide y sus secuaces –Pendleton,
llegados a este punto, hace una breve pausa y luego, tras desperezarse, añade―.
Pero no les culpo; hacen lo que consideran oportuno para seguir sobreviviendo.


         ―¿Pero
a costa de qué? –Johnson dedica a su compañero una intensa mirada.


         ―Entiendo
como te sientes, Daniel –Ralph alza una mano, conciliador―. Pero has de
tener en cuenta que muchos de los que están aquí metidos, allá afuera eran
gente importante, empresarios, directivos, gente con poder, y que la Ley Anti H.E.M. de Hensaw los convirtió en parias, en menos que nada.


         ―¿Estás
intentando disculparlos? –La intensa mirada de Daniel Johnson se acentúa tanto,
que su compañero opta por desviar la suya y mirar hacia otro lado―. Para
mí no son más que unos sucios traidores y unos vendidos.


         ―Veo
que eres de ideas firmes –sonríe finalmente Pendleton mientras se alza del
camastro y se dirige hacia su propio lecho, no sin antes volverse de nuevo
hacia Johnson y preguntarle si está dispuesto a seguir con el plan de fuga.


         ―Por
supuesto –responde Daniel con un intenso brillo de decisión en su mirada―.
Y luego pienso ir a por Hensaw.


         ―Seguro
que sí, amigo, seguro que sí –musita Ralph ya desde su incómoda cama y en voz
muy baja.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


ROCKSKIN,
EL CHIVATO


         Varios
días más tarde, en el patio del campo de concentración, un tipo enorme y de
raza negra se acerca al trío formado por Johnson, Pendleton y Lakos.


         ―Hola,
compañeros –saluda con un gesto a los tres amigos, que le dedican una mirada
cargada de desconfianza―. ¿Quién de vosotros es el llamado Booster?


         Daniel
da un paso al frente y se encara con el gigantón negro.


         ―Yo
soy el llamado Booster. ¿Y tú eres?


         ―Me
llaman Rockskin –responde el negro dedicando a Johnson una media sonrisa que ni
Daniel ni sus amigos son capaces de descifrar.


         ―¿Y
qué quieres de mí, Rockskin?


         ―Sólo
advertirte. Al señor Tenison no le gustan los que andan haciendo planes raros
–nueva media sonrisa y una palmada al hombro de Daniel, una palmada que nada
tiene de amistosa.


         ―¿¡Fuiste
tú!? –Por fin, Daniel parece comprender, y lentamente se aparta del gigantón de
raza negra, que sigue sonriendo, esta vez mostrando unos dientes enormes e
irregulares.


         Tan
solo la oportuna intervención de Pendleton evita que Johnson se lance sobre el
gigante negro.


         ―¿¡Acaso
te volviste loco, muchacho!?


         ―¿¡Qué
cojones…!? –Con brusquedad, Daniel se libera de la presa de su amigo y
compañero―. ¡Ese cabrón acaba de confesar que es el chivato!


         ―Ya
lo sé, muchacho –le susurra Ralph al oído mientras vuelve a agarrarlo por el
brazo―. Pero fíjate en él. Lo menos te saca veinte centímetros y cuarenta
kilos; si te enfrentas a él cara a cara, acabarás en la enfermería… O algo
peor. Y te puedo asegurar que nadie hará nada contra esa mole de músculos. Sin
contar, claro está, con que es uno de los protegidos de Tenison.


         ―¿Entonces…?
–Por fin, Booster parece calmarse y queda mirando a Pendleton, pero sin perder
de vista con el rabillo del ojo al llamado Rockskin.


         ―Lo
mejor que podemos hacer es esperar –añade Ralph en tono paciente, el mismo tono
de voz que podría usarse para tratar con un niño de corta edad.


         ―Esperar…
―Repite Daniel sin dejar de mirar al gigante negro―. Sí;
esperaremos, y cuando menos te lo esperes… 


         ―¿Has
dicho algo, Daniel? –Ralph Pendleton se queda mirando a su compañero con una
ceja levemente levantada, pero Daniel se apresura a responder con un enérgico
cabeceo, cosa que no parece tranquilizar a Atomizer.


         Ese
mismo día, algo más tarde…


         ―Deberías
hacer caso de Atomizer, Daniel –Es Rodhes el que habla dirigiéndose a Johnson,
que se limita  a mirarlo con el ceño fruncido.


         ―Parece
que os habéis puesto todos de acuerdo en pensar que el tal Rockskin no merece
un castigo por ser un  maldito chivato –responde finalmente Daniel apretando
los puños en un claro gesto de rabia e impotencia.


         ―No
te equivoques, Booster –replica Evelyn frunciendo el ceño―. Yo soy la
primera que desearía ver a ese maldito mal nacido muerto; pero si algo he
aprendido en este lugar es que la venganza es un plato que se sirve frío.


         ―¡Vaya!
–Victor Rodhes clava en su compañera una sorprendida mirada―. ¡Mucho
cuidado, señoras y señores, la dulce Evelyn saca las garras!


         ―¿Se
puede saber por qué demonios hablas así? –Se interesa de inmediato Johnson
dedicando a su bonita compañera una intensa mirada―. ¿Qué te hizo
Rockskin tan terrible como para querer desear su muerte?


         ―Me
violó.


         Las
palabras salen con tanta naturalidad de labios de Evelyn Cowan, que Daniel
Johnson no puede menos que notar un profundo escalofrío recorriendo su espalda
de arriba a abajo.


         Durante
un instante, que parece eterno, ninguno de los tres dice nada y se limitan a
mirarse unos a otros con el semblante mortalmente serio.


         Finalmente,
es la propia Evelyn la que vuelve a hablar, dirigiéndose a Daniel con estas
duras palabras.


         ―Como
ves, tengo más motivos que tú para querer cargarme a ese cabrón. Pero aquí
estoy, esperando mi oportunidad. 


         Tras
decir esto, la joven se aleja en busca de su amiga Martina, dejando solos a
Daniel y a Victor.


         ―Eso
es lo que yo llamo una chica con carácter –sonríe Rodhes mientras mira como se
aleja Evelyn contoneando sus bien formadas caderas―. ¡Sí, señor!


         Poco
después, es Johnson quien también se marcha en pos de Evelyn, quizás para
pedirle disculpas.


         Mientras,
en el despacho de Mathew Tenison…


         ―Y
bien, Rockskin. ¿Has logrado que Booster confiese sus planes de fuga?


         ―No,
Señor –el hombretón negro no puede apartar la mirada de las manos del Alcaide y
es que, a pesar de que si quisiera podría partirlo en dos, siente un respeto y
un temor atroz por el máximo encargado del campo de internamiento―. ¡Pero
le juro que haré que confiese!


         ―Sé
que lo harás, Rockskin –sonríe Tenison dando a su rostro una expresión lobuna―.
Por la cuenta que te trae, sé que lo harás. 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


LA PELEA


         Una
semana más tarde, de nuevo en el despacho de Mathew Tenison.


         ―Tengo
que concederle mérito al señor Daniel Johnson –el Alcaide se encuentra sentado
en su cómodo sillón y se dirige a uno de los guardias del campo, que se limita
a asentir con la cabeza y a escuchar lo que su superior dice.


         Tenison
se arrellana en su asiento mientras toma un bolígrafo de un bote que hay sobre
la mesa y comienza a mordisquear la tapa del mismo, una manía que arrastra
desde sus años de universitario.


         ―Entonces,
Señor –comienza el guardia con suma cautela―. ¿Quiere que sigamos
vigilándolo?


         ―¡Por
todos los diablos, no! –Exclama Tenison levantándose de un salto y quedando
apoyado en el escritorio―. Dejemos que se confíe.


         ―Como
usted ordene, Señor –el guardia se dispone para salir del despacho del Alcaide,
pero este lo detiene con una voz y un gesto.


         ―Haz
venir a Mkela. Dile que tengo un encarguito para él. ¡Vamos, date prisa, no
tengo todo el día, maldita sea!


         ―¡S―sí,
Señor!


         Y
así, poco después…


         ―¿Quería
verme, Alcaide? –Jamal Mkela, alias “Rockskin” entra en la oficina de Tenison y
queda en silencio, esperando lo que éste tenga que decirle.


         ―Ah,
mi querido Jamal –saluda Tenison dedicando al preso una amplia sonrisa―.
Qué bueno verte. Sí muy bueno, porque tengo un encarguito que hacerte.


         ―¿De
qué se trata?


         ―¿Te
acuerdas de nuestro amigo Booster?


         ―Sí,
claro… ―Por un instante, el gigante negro parece titubear, mas luego
sonríe y añade―: ¿Qué pasa con él? ¿Quiere que le dé algún mensaje?


         ―¡Así
me gusta! –Exclama Tenison levantándose y palmeando las amplias espaldas del
recluso―. ¡Que tengas iniciativa!


         Luego,
vuelve a sentarse en su confortable sillón y vuelve a mordisquear la tapa del
bolígrafo antes de seguir hablando.


         ―Quiero
que lo provoques –ordena clavando sus ojos  en Rockskin, que lo mira un tanto
confuso.


         ―¿Quiere
que provoque a Booster? –Pregunta Mkela con gesto nervioso y dubitativo.


         ―¡SÍ,
MALDITO SACO DE MÚSCULOS SIN CEREBRO! –Exclama Tenison, furioso―. ¡QUIERO
QUE LO PROVOQUES, QUE LO SAQUES DE SUS CASILLAS, QUE LO OBLIGUES A HACER ALGUNA
LOCURA, MALDITA SEA!


         ―¿Qué
tiene contra ese tipo? –Pregunta entonces Rockskin, arrepintiéndose de
inmediato de haberlo hecho.


         ―¿Qué
que tengo contra ese tipo? –Repite Tenison volviendo a dedicar a Rockskin una
amplia y lobuna sonrisa―. No me gustan los tipos que se creen el ombligo
del mundo y que plantan cara; eso es lo que me pasa. A mí me gustan los tipos
como tú, que pudiendo acabar conmigo cuando quisieras, no te atreves siquiera a
replicarme. ¡Porqué yo soy quién manda aquí y no ese insignificante gusano con
aires de sabelotodo! ¿TE HA QUEDADO CLARO, JODIDO MONTÓN DE MIERDA?


         ―S―sí,
Señor. Claro como el agua –se apresura a responder Jamal mientras recula hacia
atrás, hasta quedar apoyado en la puerta de la oficina.


         ―Pues
ya sabes lo que tienes que hacer. Sácalo de sus casillas, provócalo, oblígalo a
luchar.


         ―Sí,
Señor. Como usted ordene, Señor.


         ―¡Y
deja de arrastrarte como una lombriz, maldita sea! Me pones enfermo.


         Ese
mismo día por la tarde, tras la hora de la comida…


         ―Ten
cuidado, Daniel –Victor Rodhes se acerca a Johnson y se lo lleva aparte.


         ―Hola,
Victor –Daniel dedica a su compañero una mirada nerviosa y luego baja el
volumen de su voz―. ¿Por qué tendría que tener cuidado?


         ―Me
han dicho que Rockskin estuvo esta mañana en el despacho del Alcaide. Te
apuesto lo que quieras a que algo traman. Y que tú estás en su punto de mira.


         Dicho
esto, se aleja dejando a Daniel rumiando sus palabras.


         Sólo
cuando ve al llamado Rockskin acercarse a él con una bobalicona sonrisa en la
cara comprende.


         Y
cuando Mkela lo arrolla y  lo tira al suelo lo tiene más que claro.


         ―Uis,
Booster –le sonríe el gigantón negro desde las alturas―. No te había
visto.


         Aunque
Pendleton y Rodhes hacen lo posible por evitarlo, es demasiado tarde…


         Daniel
Johnson se alza de un salto y se lanza contra el protegido del Alcaide Tenison,
logrando alcanzarle con un gancho a la mandíbula, que hace tambalear a la mole
negra, más por la sorpresa que por el golpe en sí.


         ―¡Vaya!
–Exclama Rockskin sin dejar de sonreír burlonamente―. Parece que el
hombrecito quiere pelea… ¡Pues vamos allá!


         Todo
ocurre muy rápido después de esto, y pronto Jamal Mkela se alza vencedor de la
lucha, dejando a Daniel tirado en el suelo, gravemente contusionado y furioso.


         Pero
lo peor aún está por llegar, cuando dos de los guardias del campo se acercan a
él y sin más contemplaciones, se lo llevan a rastras hasta la celda de castigo,
sin que ninguno de sus amigos pueda hacer nada.


         No
todo está perdido sin embargo, ya que mientras lo conducen hasta la celda de
castigo, Johnson aún tiene fuerzas para susurrarle algo al oído a Pendleton.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
10º


LA FUGA


         Son
las 02:30 de la noche y todo está tranquilo en el Centro de Internamiento
H.E.M. de San Antonio, Texas.


         Sin
embargo, podemos ver hasta cinco figuras moverse, ocultas entre las sombras y
muy sigilosamente evitando a los guardias.


         ―Pendleton
–de repente, una de las figuras se detiene y toca el hombro del compañero que
tiene justo delante. Se trata de Evelyn Cowan, y en el tono de su voz se puede
detectar una pizca de miedo.


         ―¿Sí,
Evelyn? –Ralph Pendleton se gira y espera paciente a que la joven siga
hablando.


         ―¿Estáis
seguros de que no deberíamos esperar a Daniel? Todo esto de la fuga fue idea
suya y…


         ―Fue
el propio Daniel quien me pidió expresamente que siguiéramos adelante sin él.


         ―Pero…
―Comienza a protestar Evelyn. Sin embargo, Ralph le dedica una sonrisa y
le susurra al oído…


         ―Pero
tranquila, no pensábamos dejarlo tirado. Si esto sale bien, pienso ir a sacarlo
de la celda de castigo.


         El
suspiro de alivio emitido por Camouflage hace que la sonrisa de Pendleton se
ensanche.


         Tras
esto, Pendleton, Cowan, Lakos, Rodhes y Taylor siguen avanzando en dirección a
la caseta del generador del campo de fuerza que anula sus poderes.


         Saben
que si consiguen desconectarlo, habrán logrado la mitad de su objetivo.


         Mientras,
y tendido en el duro suelo de la celda de castigo, el mencionado Daniel Johnson
contempla las estrellas a través de la reja de la única ventana del reducido
cubículo.


         “Lo
vais a hacer de puta madre, muchachos” –se dice a sí mismo sabiendo que, en ese
momento, sus cinco amigos están arriesgándose para alcanzar el generador del
campo anulador de poderes―. “Cuento con vosotros para salir de aquí”.


         En
ese preciso instante, Pendleton hace un gesto a sus cuatro compañeros para que
no hagan ningún ruido, mientras él se acerca, con todo el sigilo y el cuidado
del que es capaz, hasta alcanzar a uno de los dos guardias que custodian el
generador y lo silencia con un certero golpe en la cabeza, dejándolo
inconsciente, en tanto que Taylor se encarga del segundo guardia, con idénticos
resultados.


         Pronto,
los cinco se encuentran frente a un intrincado tablero de control, repleto de
botones y palancas.


         ―¿Qué
hacemos ahora? –Inquiere Evelyn mirando el panel de mandos como quien mira un
bicho raro y nunca visto.


         Sin
embargo, su amiga Martina es más expeditiva y no se lo piensa dos veces. Coge
una palanca de hierro y arremete contra lo que parece ser una esfera de cristal
que zumba emitiendo un cegador brillo amarillento.


         ―Asunto
arreglado –dice luego la bella morena dedicando a su tímida amiga una sonrisa
de complicidad.


         A
partir de ese momento, y para grata sorpresa de los cinco reclusos, todo ocurre
muy deprisa.


         ―¡Amigos,
esto es…! –Exclama Rodhes tocando una de las palancas de metal y notando como
su cuerpo absorbe la sustancia al momento―. ¡FABULOSO!


         Pronto,
todo el Campo de Internamiento H.E.M. se llena con los gritos de júbilo de los
reclusos que, poco a poco, van recuperando sus poderes y habilidades
especiales.


         En
ese preciso instante en su despacho, Mathew Tenison carga su automática con una
bala y reza una oración.


         Luego
hace venir a uno de los guardias de la prisión.


         ―¿Quería
algo, Señor? Al parecer alguien ha logrado desconectar el campo que anulaba los
poderes y… 


         ―¿Cuál
es su nombre, hijo?


         ―Sánchez,
Señor.


         ―Bien,
Sánchez –mientras habla, Tenison se ha llevado la pistola hasta debajo de la
barbilla y la ha amartillado―. Quiero que se vaya a su casa y se olvide
de este maldito sitio. Tómelo como lo que es, la última orden de su inmediato
superior.


         Dicho
esto, y antes de que Sánchez pueda hacer nada, aprieta el gatillo…


         Mientras,
en la celda de castigo…


         ―¡Somos
libres, Johnson, libres! –Un pletórico Ralph Pendleton abre la puerta del
cubículo y ayuda a salir a Daniel.


         Media
hora más tarde, y una vez liberados todos los prisioneros, los cinco artífices
de la fuga masiva y el motín se despiden.


         ―¿Qué
piensas hacer ahora, Booster? –Pregunta Rodhes al joven de raza negra en tanto
estrecha la mano que éste le tiende.


         ―Reunir
un ejército e ir a por Hensaw –es la simple y llana respuesta de Daniel
Johnson.


FIN 1ª
PARTE


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


2ª PARTE


¡FUGITIVOS!


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


HENSAW


         Richard Hensaw, Presidente
electo de los U.S.A. vuelve a dejar el auricular sobre la horquilla y aprieta
dientes y puños con toda la fuerza que le es posible.


         Luego, sin embargo, parece
relajarse y se deja caer de nuevo en su sillón presidencial.


         ―Esto era algo que se
veía venir –musita para sí mientras oprime un botón de color blanco situado en
una esquina de su mesa―. Ahora debo estar preparado para cualquier
contingencia. Sí. Para cualquier contingencia.


         Menos de un minuto después,
un tipo delgado y con cara de pocos amigos se persona en el despacho oval.


         ―¿Ordenó llamar,
Señor?


         ―Sí, Decklan. Tengo
que pedirte un pequeño favor. Toma asiento y escucha.


         El llamado Decklan hace lo
que se le ha ordenado y se sienta frente a su Presidente.


         No mueve un músculo mientras
Richard Hensaw habla. Se limita a escuchar con suma atención durante cerca de
veinte minutos.


         Sólo cuando el Presidente
Hensaw deja de hablar, Decklan hace crujir sus nudillos y algo parecido a una
sonrisa asoma a sus finos labios.


         ―No se preocupe,
Señor. Yo me encargo de todo.


         ―¿Te gusta trabajar
para mí, Decklan? –Pregunta Hensaw mientras saca una caja de Cohíbas y ofrece
uno a su subordinado, que lo acepta y se lo guarda en el bolsillo de su
americana.


         ―Me paga bien, Señor.
No me puedo quejar.


         ―No te he preguntado
eso –replica Hensaw mientras enciende su caro puro de más de doscientos dólares
y exhala una bocanada de humo azulado.


         ―¿Entonces, Señor…?


         ―Te pregunto si te
gusta tu trabajo. Si te gusta lo que haces.


         ―Bueno… ―Decklan
se rasca la nuca y enarca una de sus espesas cejas―. No soy de los que se
cuestiona las cosas; simplemente las hago y punto.


         ―Eres hombre de pocas
palabras –sonríe Hensaw, satisfecho al parecer con la respuesta de su
subordinado―. Eso es lo que más me gusta de ti, Decklan. Sí, señor.


         ―¿Ordena alguna cosa
más, Señor?


         ―No, Decklan, puedes
retirarte.


         Una vez el llamado Decklan
ha dejado el Despacho Oval, Richard Hensaw queda pensativo.


         ―Sabía que este
momento iba a llegar tarde o temprano –se dice mientras junta las yemas de los
dedos a la altura del rostro―. Ahora sólo me queda esperar –en su rostro
se dibuja una media sonrisa mientras su mente vuela al momento, hace ahora tres
años, en que fue elegido como gobernante de la nación más poderosa de la Tierra.


         Recuerda también el momento
en que descubrió que era especial, que podía influir en la mente de las demás
personas, obligarlos a hacer su voluntad sin rechistar y como, gracias a ello,
su ascenso al Poder fue coser y cantar.


         Sí, señoras y señores,
Richard Hensaw ganó las elecciones haciendo trampa. Pero… ¿Qué importaba eso
ahora? Ahora él dominaba el cotarro. Su palabra era Ley. Sus órdenes se
cumplían sin que mediara oposición posible.


         Luego descubrió que había
otros como él, otros H.E.M. que, casualidades de la vida, eran inmunes a su
poder de persuasión. Por eso ordenó construir los centros de internamiento,
para mantenerlos a ralla.


         Y ahora resultaba que uno de
esos centros, el más importante de toda la nación, había sufrido una importante
fuga y que lo más seguro es que algunos de esos fugitivos fueran a por él.


         ¡Pues bien!


         ¡Que fueran!


         Estaba dispuesto a esperarlos
y a luchar por su vida si era necesario.


         Bueno… 


         Más bien a hacer que otros
luchasen por él. Un Presidente nunca se mancha las manos si no es menester…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


UN REENCUENTRO


         Ha pasado casi una semana
desde la multitudinaria fuga del Centro de Internamiento H.E.M. y los más de
cincuenta reclusos escapados siguen en busca y captura, y escondiéndose de las
patrullas de Caza H.E.Ms que trabajan, como todos sabemos, a las órdenes del
Presidente Hensaw.


         Vamos a centrarnos ahora en
una cafetería en los suburbios de la ciudad de San Antonio, Texas.


         El joven Danny Campello y su
hermana Lucia  se sientan en una de las mesas y piden sendos cafés con leche y
un bollo de crema para cada uno.


         ―Es tan estupendo ser
de nuevo libres, hermanito.


         ―¡Baja la voz! –La
reprende su hermano mirando nervioso a su alrededor―. La mayoría de esta
gente te entregaría a los malditos caza H.E.Ms a la menor oportunidad.


         La guapa jovencita agacha la
cabeza simulando estar avergonzada.


         Luego, sin embargo, la
vuelve a levantar para hacer a su hermano la siguiente pregunta…


         ―¿Se puede saber a
quién esperamos, Danny?


         ―Lo sabrás en cuanto
llegue, ten paciencia –Danny estira su mano y acaricia la diestra de su hermana
con gesto tierno y tranquilizador.


         Poco después, la joven Lucia
ve como su hermano se levanta de su asiento y sonríe.


         Luego lo escucha saludar
efusivamente a alguien e, intrigada, se gira sobre su asiento.


         Pronto ella también sonríe
al reconocer al contacto de su hermano gemelo.


         Se trata de un joven llamado
Pierre Dupont, nombre en clave Chain Reaction, y que compartió barracón con
ellos en el Centro de Internamiento.


         El tal Dupont es nacido en
Québec, por lo que conserva un peculiar acento francés, que a Lucia le parece
encantador.


         ―¡Mi queguido amigo
Danny! –Exclama el canadiense mientras se une a Campello en un efusivo abrazo―.
¡Es un  placeg volveg a vegte!


         ―¿Te acuerdas de mi
hermana Lucia? –Inquiere Campello apartándose para que su amigo pueda saludar a
su hermana.


         ―¡Clago que sí! ¿Cómo
olvidag a una belleza como ella? –Con gesto galante, el recién llegado se
inclina y besa a la joven en ambas mejillas.


         Luego, y una vez terminadas
las presentaciones, los tres se sientan y comienzan a hablar.


         El primero en hacerlo es
Danny, dirigiéndose a Dupont.


         ―¿Has visto a
Pendleton o alguno de los otros?


         ―¿Te refiegues a
después de la fuga? No. No he vuelto a sabeg de ellos –responde el canadiense
mientras se acaricia la barbilla en clara actitud meditabunda.


         ―Qué raro… ―También
Danny se rasca la barbilla, pensativo―. Tenía entendido que él y ese otro
chico, el que organizó la fuga, ¿cómo se llamaba?


         ―Daniel Johnson
–responde su hermana a su espalda.


         ―Eso, Johnson. Tenía
entendido que ellos dos y otros cuantos pensaban ir a por el Presidente Hensaw.


         ―¡Bah, tonteguías!
–Replica Dupont meneando su diestra ante su rostro en claro gesto desdeñoso―.
¡Intentag algo así es un auténtico suicidio! ¡Con todas esas patrullas de cazaH.E.Ms
gondando pog ahí!


         ―No sé qué decirte,
Pierre –Campello se encoge de hombros y luego añade dando a su voz un extraño
tono de disculpa―. Yo creo que si fue capaz de organizar la fuga en el Centro
de Internamiento…


         ―¿También es capaz de
llegag hasta Hensaw y mataglo? –Termina Dupont con una sonrisa.      


         Danny Campello no responde,
se limita a volver a encogerse de hombros y a sonreír de forma un tanto
enigmática.


         Tras esto, los tres siguen
hablando de temas más convencionales, quedando en verse un par de días más
tarde en otro lugar.


         Cuando el canadiense se
despide de los hermanos Campello y una vez ya en la calle, Lucia le susurra lo
siguiente a su hermano…


         ―Creo que le gusto… 


         Provocando que Danny estalle
en sonoras carcajadas, que hacen que su hermana se ponga roja como un tomate y
se aparte de él, visiblemente ofendida.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


EL REFUGIO


         Ese mismo día, algo más
tarde, los gemelos Campello caminan por las abarrotadas calles de San Antonio
sin rumbo fijo y procurando no llamar demasiado la atención, cuando algo llama
poderosamente la suya.


         La primera en darse cuenta
es Lucia.


         ―¡Mira, Danny!
–Exclama de repente la joven, tocando el brazo de su hermano con gesto nervioso
y excitado―. ¡Aquel hombre de allí nos hace señas!


         ―¿¡Dónde!? –Inquiere
Danny mirando hacia el lugar que señala su hermana, y viendo al hombre al que
se refiere ésta.


         El individuo en cuestión es
un tipo de corta estatura, casi un enano que, como bien ha dicho Lucia, les
hace señales desde la entrada de un oscuro callejón.


         ―¿Estás segura de que
nos llama a nosotros? –Pregunta el joven a su hermana, que, sin responderle, se
dispone a cruzar la calle para reunirse con el misterioso desconocido.


         ―¡LUCIA! –Grita Danny
estirando su mano en un desesperado intento por detener a su gemela―.
¡Mierda! –Masculla luego al ver que su hermana ya ha cruzado la calle y saluda
al desconocido hombrecillo.


         Cuando por fin él también
cruza la calle, su hermana le dedica una sonrisa y le presenta al misterioso
personaje.


         ―Danny, él es Nelson.
Nelson, él es mi hermano Danny.


         El llamado Nelson sonríe al
joven y le tiende la diestra, fuerte y llena de callos, que Danny acepta, no
sin cierta reticencia.


         ―E―encantado… 


         Va a añadir algo más, pero
el tal Nelson lo corta y les hace señas a ambos para que lo sigan al interior
del callejón.


         ―Por aquí, jovencitos.
Síganme.


         Dicho esto, empuja una
pequeña puerta, de apenas metro y medio, y desaparece ante la sorprendida
mirada de los hermanos Campello.


         ―¿Qué cojones…?
–Comienza a protestar Danny mientras su gemela lo coge de la mano y tira de él
hacia la oscuridad del estrecho pasadizo que se abre tras la pequeña puerta de
metal. 


Por suerte, dicho pasillo
es lo bastante alto para que ninguno de los dos tenga que avanzar agachado tras
el hombrecillo, que ha tenido el detalle de esperarlos unos metros más adelante
con una pequeña pero potente linterna encendida.         


―¡Vamos, vamos,
corred! –Les indica el tal Nelson con voz impaciente―. ¡Nos están
esperando!


―¿Dónde estamos?
–Pregunta Lucia una vez parecen haber llegado a su destino, que no es otra cosa
que un enorme recinto subterráneo, que a todas luces parece una estación de
metro abandonada.


―No lo sé,
hermanita –responde Danny mientras le rodea los hombros con su brazo―.
Pero de una cosa estoy seguro –dice luego señalando a los que los observan con
fijeza―. Esta gente de aquí es como nosotros.


―¿¡Te refieres a…!?
–Susurra Lucia abriendo unos ojos como platos y mirando a su alrededor con
cierto temor.


―Tu hermano tiene
razón, jovencita –dice Nelson, acercándose a ellos. Lleva en sus manos dos
bocadillos y un par de cervezas―. Todos los que veis aquí son H.E.Ms, seguro
que os suenan algunas caras –añade luego señalando a un hombre sentado a unos
pocos metros de donde están ellos hablando en estos momentos―. Él, por
ejemplo, también escapó del Centro de Internamiento hace unos días, como
vosotros.


Como respuesta, el aludido
se alza del suelo y se acerca a ellos con la diestra extendida en claro gesto
de saludo.


―Hola –dice
sonriendo a los dos gemelos―; me llamo Washeen, Stanley Washeen.


Ambos
hermanos quedan mudos por un momento, ya que el llamado Washeen es un verdadero
gigante de dos metros y medio de estatura.


―E―encantado
de saludarte –replica Danny estrechando la manaza que le tiende el llamado
Stanley.


―¿Cuál
es tu poder? –Pregunta Lucia tras estrechar ella también la enorme mano del
gigante.


Una
vez que Washeen ha explicado a los gemelos Campello en qué consiste su
habilidad especial, los tres se sientan en torno a una mesa hecha con cajas y
tablones y comienzan a hablar como si en vez de acabar de conocerse fueran los
mejores amigos del mundo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


LA HISTORIA DE NELSON


         Es ya entrada la tarde
cuando Danny se acerca al llamado Nelson y se sienta a su lado en una de las
rústicas mesas habilitadas en el refugio.


         ―¿Cuál es tu historia,
amigo? –El joven lleva dos cervezas, una en cada mano, y tiende una al
hombrecillo.


         ―¿Mi historia? –Nelson
enarca una de sus espesas cejas sonriente y luego abre la cerveza con los
dientes―. ¿Quieres la versión larga o la versión corta?


         ―Me da igual –replica
Campello dando un largo trago a su botellín―. Tengo tooodo el tiempo del
mundo.


         ―Mi historia es más
bien simple, muchacho –comienza Nelson con un cierto deje nostálgico―.
Trabajaba en un circo junto a otros como tú y como tu hermana; una noche
llegaron los malditos cazaH.E.Ms y se los llevaron a todos. Fin de la historia.


         ―Imagino que esa es la
versión breve –sonríe Danny dando otro trago a su botellín de cerveza.


         ―Veo que eres un joven
avispado –también Nelson sonríe ante la ocurrencia de Danny.


         Luego, sin embargo, baja la
voz hasta convertirla en un leve susurro junto al oído de su compañero.


         ―Si quieres que te
diga la verdad, muchacho. Ni yo mismo sé por qué estoy aquí. Esa es la puta
realidad.


         Durante unos instantes ninguno
de los dos dice nada.


         Luego, el hombrecillo se
levanta y se aleja en busca de otro par de cervezas.


         Cuando regresa junto al
joven Campello se encuentra con que su guapa hermana se ha unido a él.


         ―¿De qué estabais
hablando? –Pregunta la joven dedicando a Nelson una graciosa sonrisa―.
¿Es algún secreto masculino prohibido a las chicas?


         ―Nelson me estaba
contando cómo ha terminado aquí –responde su hermano mientras toma la cerveza
que le tiende su anfitrión.


         ―¿Ah, sí? Eso suena
interesante –dice la joven mientras mira con atención al hombrecillo, en espera
de que éste siga su relato.


         ―Lo cierto es que
tampoco hay tanto que contar –responde por fin el pequeño Nelson sonriendo un
tanto nervioso.


         ―¿Cómo es que a ti no
te afecta? –Inquiere Danny entonces, clavando también una curiosa mirada en
Nelson―. ¿Eres también uno de, ya sabes, nosotros?


         ―Que yo sepa, no
–replica el hombrecillo encogiéndose levemente de hombros.


         Luego añade en tono casi
confidencial…


         ―De todos modos, no
soy el único capaz de librarse de los influjos de nuestro amado Presidente.


         ―¿Ah, no? –Curiosa por
naturaleza, la joven Lucia Campello enarca una ceja y luego añade―:
¿Acaso conoces a alguien más que tampoco se vea afectado por los poderes de
Hensaw?


         ―Conozco a varias
personas –responde Nelson tras dar otro trago a su segunda cerveza―. Pero
como comprenderás, no puedo decirte nombres. Si los hombres de Hensaw lo
supieran…


         ―Entiendo… ―Lucia
asiente con un leve y triste movimiento de cabeza.


         ―¿Este lugar es
totalmente seguro? –Pregunta por fin Danny, tras unos instantes en el más
absoluto silencio.


         ―¿Qué lugar lo es,
jovencito? –Replica a su vez el hombrecillo con una triste sonrisa en el
rostro, para añadir seguidamente―: Disponemos de los planos de la antigua
red de Metro por si las moscas.


         ―Veo que lo tenéis muy
bien montado –dice Danny dando a su voz un tono de sincera admiración,
comentario al que su hermana asiente con un enérgico cabeceo.


         ―Sí. La verdad es que
no lo estamos haciendo nada mal –Nelson vuelve a sonreír, esta vez algo más
animado.


         Va a añadir algo más, cuando
llegan a sus oídos varias voces alarmadas.


         ―Parece que viene
gente nueva –el hombrecillo se levanta de su silla y se dirige hacia la entrada
del escondrijo subterráneo―. Será mejor que vayamos a recibirlos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


MARIANNE TAYLER, LA NUEVA REFUGIADA


         Cuando los gemelos Campello
y el pequeño Nelson llegan a la entrada del refugio se encuentran con una guapa
joven de raza negra, que les sonríe mostrando una dentadura blanca y perfecta.


         ―Hola. Me llamo
Marianne, Marianne Tayler –saluda la recién llegada estrechando las manos que
le tienden Nelson y los dos hermanos.


         Luego, y tras echar una
mirada a lo que le rodea, pregunta…


         ―Y bien… ¿Qué lugar es
éste?


         ―Por ahora puedes
considerarlo tu hogar –responde Nelson mientras toma a la recién llegada de la
mano y la lleva hasta lo que parece ser la sala de reuniones del refugio
subterráneo.


         ―Tú también estabas en
el campo de concentración, ¿verdad? –Inquiere Lucia clavando en Marianne una
inquisitiva mirada―. Si mal no recuerdo estabas en el barracón D…


         ―Así es, en efecto
–sonríe la recién llegada mientras se sienta en torno a una mesa y se relame al
ver el sándwich de jamón y queso que otro de los refugiados acaba de traerle―.
¡Dios, estoy hambrienta! –Exclama mientras da un gran bocado al emparedado.


         Luego, vuelve a centrar su
atención en los tres pares de ojos que la observan expectantes.


         ―Imagino que también
escaparías durante la famosa fuga… ―Es Danny el que habla, sin poder
apartar la mirada de la bella joven de raza negra, que asiente con un enérgico
cabeceo mientras sigue dando buena cuenta de su bocadillo.


         ―En efecto. Yo fui una
de las primeras en darme cuenta de que algo gordo estaba pasando, y decidí
aprovechar la ocasión.


         ―¿Has podido contactar
con algún otro fugado? –Pregunta también Danny, al que parece fascinar la nueva
refugiada.


         ―Antes de venir aquí,
me pareció ver a alguien conocido, pero había una patrulla de cazaH.E.Ms cerca
y decidí no arriesgarme.


         ―¡Esos malditos! –Exclama
de repente Lucia dando una fuerte palmada sobre la mesa.


         ―¿Hace mucho de eso?
–Pregunta Nelson a la nueva y joven refugiada, que lo mira un tanto confusa sin
saber muy bien a qué se refiere el pequeño ex acróbata de circo.


         ―¿De qué? –Replica
Marianne metiéndose en la boca lo que le resta de bocadillo.


         ―Hace un momento
acabas de decir que te pareció ver a alguien de los nuestros antes de que uno
de mis amigos te trajera hasta aquí –replica el hombrecillo en tono paciente―;
¿recuerdas dónde y cuándo fue eso?


         ―S―sí… ―Titubea
Marianne un tanto desconcertada todavía―. Fue cerca de la estación
abandonada. ¿Por qué? ¿Vamos a ir a…?


         ―¿Tú qué crees,
jovencita? –Es la respuesta del pequeño Nelson mientras hace un gesto a varios
de los allí reunidos, que sin pensarlo dos veces se disponen para salir a la
búsqueda y rescate de sus compañeros en peligro.


         ―¿P―podemos ir
con vosotros? –Inquiere Lucia mirando alternativamente al hombrecillo y a su
hermano gemelo.


         ―¿Qué poderes tenéis?
¿Qué sabéis hacer? –Nelson, por su parte clava su mirada en la joven y luego
asiente con un enérgico cabeceo una vez ha visto con sus propios ojos lo que
son capaces de hacer ambos hermanos.


         ―Nelson, estamos
listos –en ese instante, el gigantesco Stanley Washeen se acerca al trío formado
por el hombrecillo y los gemelos Campello―. Cuando quieras.


         Nelson hace un gesto
afirmativo con la cabeza y luego se encamina hacia la entrada del refugio
seguido por los hermanos Campello, Stanley Washeen, Marianne Tayler y otros dos
refugiados.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


¡RESCATE!


         El grupo formado por el
pequeño Nelson, y los H.E.Ms no tarda en llegar al lugar donde Marianne Taylor
viese a varios fugitivos esconderse de una patrulla de cazaH.E.Ms.


         ―¡Andaros con ojo!
–Advierte el hombrecillo con voz firme y autoritaria―. Esos hijos de puta
podrían estar escondidos en cualquier parte.


         De inmediato, y como
respuesta a esta advertencia, uno de los odiados cazaH.E.Ms aparece de la nada
y dispara una ráfaga de balas sobre el grupo.


         ―¡Dejádmelo a mí!
–Exclama Washeen mientras echa a correr hacia el enemigo a una velocidad a
todas luces discordante con su enorme tamaño, haciendo caso omiso de las balas
que rebotan contra su corpachón.


         ―¡Vaya! –Exclama Danny
cuando Stanley frena de golpe y ve salir al cazaH.E.Ms salir disparado,
empujado por la masa de aire arrastrada por el gigantón y aterrizar a más de
una veintena de metros, gravemente magullado pero aún vivo.


         En ese instante, una voz
llega hasta ellos y el grupo se vuelve en dirección al sonido.


         Pronto pueden ver una figura
moviéndose entre las ruinas de la vieja estación abandonada.


         Es una figura masculina y
parece herida, ya que se mueve con notoria lentitud y con expresión de andar
bastante perdido.


         ―¿Amigo, te encuentras
bien? –Pregunta Danny acercándose al desconocido y dejando que éste se apoye en
su hombro, o más bien dicho, se deje caer sobre él lanzando un sonoro gemido de
dolor.


         Pronto, el resto del grupo
de rescate se reúne en torno al desconocido que, abriéndose la camisa, les
muestra una fea herida a la altura del vientre.


         ―¿Q―quiénes
sois? –Logra preguntar el herido mientras mira, uno tras otro, a todos los que
le rodean con expresión expectante.


         ―Somos amigos –le
sonríe Lucia desde detrás del gigantesco Washeen, para añadir seguidamente sin
dejar de mirar al herido―. ¿Eres uno de nosotros y por eso te perseguía
ese cazador?


         ―¿D―de vosotros?
–El desconocido parece realmente confuso y desorientado ante la pregunta de la
guapa joven.


         ―Sí… Ya sabes, un
H.E.M. –Ahora es Nelson quien habla, procurando dar a su voz un tono lo más
tranquilizador posible.


         ―¿S―se refiere a
uno de esos bichos raros de los que habla la televisión y de los que se
escaparon varios hace poco de una prisión? –Finalmente, y tras un enorme y
doloroso esfuerzo, el desconocido logra ponerse de pie―. ¡Para nada! ¡Yo
soy un ciudadano americano normal y corriente!


         De repente, y antes de que
pueda hacer nada por evitarlo, Washeen lo agarra de la cabeza y lo obliga a
agacharla, haciendo un guiño a Nelson una vez ha llevado a cabo tan extraña
operación.


         ―¿Cuál es tu nombre,
hijo?


         ―¿Q―qué
diablos…? ¿Para qué coño quiere saberlo?


         ―Mira, muchacho. En
menos de dos minutos esto se va a llenar de cazaH.E.Ms y puedes estar seguro de
que no van a tener miramientos a la hora de disparar sobre nosotros. Así que
será mejor que colabores y dejes que te ayudemos.


         ―M―me llamo D―Dean
Jessup –dicho esto, el hombre se desvanece, cayendo en brazos de Danny
Campello.


         Algo más tarde, en el refugio…


         ―Es uno de nosotros,
¿verdad? –Pregunta Danny dirigiéndose al pequeño Nelson, que lo mira y asiente
con la cabeza―. Era eso lo que miraba el grandullón cuando le inclinó la
cabeza hace un rato, miraba a ver si tenía el tatuaje que nos hicieron en el campo
de concentración, ¿verdad?


         ―Eres un muchacho
listo, amigo Danny –sonríe Nelson, para centrar luego toda su atención en Dean
Jessup, que acaba de volver en sí, y mira a su alrededor con aire confuso.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


DEAN JESSUP


         ―Es un hombre fuerte,
amigo –lo primero que ve Jessup al recuperar el conocimiento es el rostro
afable de Nelson, que sostiene en sus manos todo lo necesario para hacer una
sutura, y señala con un leve cabeceo la fea herida, ahora cosida, en su costado―.
Otro no hubiera sobrevivido a una herida como esa. Créeme, sé lo que me digo.


         ―¿Q―qué se
supone que es esto? ¿Q―quién se supone q―que sois vosotros?
–Inquiere Dean intentado incorporarse, y logrando sólo ver las estrellas debido
al lacerante dolor que recorre su costado.


         ―Ya te lo dijimos allá
afuera. Somos tus amigos, y de los tuyos –replica Nelson con voz paciente
mientras termina de curar la herida con alcohol y unas gasas.


         ―¿Q―qué diablos
quiere decir eso de que sois de los míos?


         ―Stanley, trae dos
espejos, anda.


         ―Voy, Nelson –pronto,
el gigantón vuelve con dos espejos, que Nelson coloca debidamente para que el
recién llegado pueda verse la nuca.


         ―¿Lo ves? –Inquiere el
hombrecillo dirigiéndose a Jessup.


         ―E―ese número de
mi nuca… ―Murmura Jessup palpándose la cifra tatuada en la parte
posterior de su cabeza.


         ―Así es –Asiente
Nelson con un ligero cabeceo―; puede que no te acuerdes debido a algún
trauma, pero lo cierto es que tú también estuviste encerrado en el campo de
internamiento, y por lo visto también lograste escapar durante la fuga de hace
unos días.


         ―¿Entonces…? ¿Yo
también soy un bicho raro, como toda esta gente? –Jessup traga saliva y recorre
con su mirada las caras que lo rodean.


         ―Por lo visto sí,
amigo, por lo visto sí –Nelson sonríe y luego hace algo inesperado.


         ―¿¡Qué diablos…!?
–Exclama Jessup mientras agarra al vuelo el cuchillo lanzado por el
hombrecillo.


         Es entonces cuando se da
cuenta de algo.


         Todos se dan cuenta de algo.


         Algo que hace que Dean
Jessup dé un grito al ver lo que ha pasado con su mano cuando, en un acto casi
reflejo, ha cogido al vuelo el cuchillo lanzado por Nelson.


         ―¿¡Qué coño…!? –Casi
grita Jessup al darse cuenta de que su mano, de alguna manera, se ha fusionado
con el objeto agarrado, formando parte de su propio cuerpo como una extraña y
grotesca prolongación de su mano.


         ―Abre la mano –ordena
Nelson en tono autoritario que Dean obedece de inmediato, cayendo el cuchillo
al suelo.


         ―Y―yo… ―Titubea
Jessup sin saber muy bien qué decir ante lo que acaba de suceder.


         Luego, y con una triste
sonrisa en el barbudo rostro logra añadir…


         ―Parece que teníais
razón. Que no soy tan distinto a vosotros como me pensaba…


         ―¡Hey, no es el fin
del Mundo! –Exclama Danny Campello dando una amistosa palmada al recién llegado
en la espalda.


         ―¿Qué es lo último que
recuerdas? –Nelson ha vuelto a guardar el cuchillo y centra toda su atención en
Jessup.


         ―N―no lo sé… ―El
aludido se rasca la cabeza en actitud pensativa y luego se encoge levemente de
hombros.


         ―¿No recuerdas tu estancia
en el campo de concentración? –Sigue preguntando el antiguo acróbata de circo a
Jessup, que deniega con un enérgico cabeceo.


         ―Lo último que
recuerdo es los disparos de esos… ¿Cómo los habéis llamado?


         ―CazaH.E.Ms
–interviene Lucia dedicando a Dean una agradable y tranquilizadora sonrisa.


         ―Eso es lo último que
recuerdo antes de veros a vosotros.


         Por unos instantes, todos en
el lugar quedan en silencio, quizá para permitir a Jessup recordar algo más
acerca de su vida pasada.


         Finalmente, Dean Jessup alza
la mirada hacia los rostros que le rodean y añade lo siguiente.






         ―Tengo una hija
llamada Veronica. No recuerdo más –tras esto, vuelve a dejarse caer en el
improvisado lecho, mientras deja que Marianne le vuelva a limpiar la todavía
supurante herida.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


UN HOMBRE LLAMADO JAY TUPPS


         Vamos a dejar por un momento
a los H.E.Ms refugiados por Nelson y vamos a centrar nuestra atención en otra
persona.


         Se llama Jay Tupps, pero en
el centro de internamiento le pusieron el nombre de Charger.


         En estos momentos está
bastante ocupado intentando ocultarse de una pareja de cazadores en el lado
opuesto de la ciudad.


         ―¡Malditos hijos de
puta! –Masculla furioso para sí, mientras se asoma para comprobar si la pareja
de asesinos a sueldo de Hensaw todavía lo siguen―. Si al menos tuviera un
arma…


         Por suerte para él, la
pareja de cazaH.E.Ms que le dan caza no deben estar demasiado bien entrenados,
y tras un par de minutos, que a Tupps se le antojan eternos, deciden rendirse y
dar la búsqueda por finalizada.


         Aún pasarán casi otros diez
minutos antes de que Charger se decida a abandonar su escondite y se pierda de
nuevo entre la multitud.


         Camina sin rumbo fijo
aparentemente, pero lo cierto es que está buscando a alguien, a su mejor amigo.


         Escapó junto a él del campo
de concentración hace unos días, pero luego se separaron y le perdió la pista
cuando su compañero le hizo saber que quería reunirse con su hija pequeña y con
su ex esposa, saber si se encontraban bien.


         De eso hacía un par de días.


         Se dispone a cruzar una
calle bastante concurrida por el tráfico cuando…


         ―¿¡Qué diablos…!? –Sus
ojos se fijan en una bonita joven que está siendo asaltada por una pareja de
maleantes a escasos cinco metros de donde él se encuentra, al otro lado de la
calle.


         Pero lo que más llama su
atención es que nadie, absolutamente nadie, parece dispuesto a hacer nada por
ayudar a la muchacha.


         ―¡EH, VOSOTROS! –Grita
a los dos asaltantes mientras corre hacia ellos―. ¡DEJADLA EN PAZ,
MALDITA SEA!


         ―¿Q―quién coño
eres t―tú? –Tartamudea uno de los tipos, que por su aspecto no debe tener
más de quince años al ver a Tupps avanzar hacia ellos con claras intenciones de
atacar.


         ―¡Vámonos, tío!
–Exclama sin embargo el otro asaltante agarrando del brazo a su compañero y
tirando de él hacia la oscuridad de una entrada de metro cercana.


         ―¿P―pero…?


         ―¿Has visto acaso la
pinta de ese tipo? –Casi chilla el segundo maleante mientras sigue intentando
arrastrar a su colega hacia la boca del subterráneo.


         Una vez los dos delincuentes
juveniles han desaparecido por fin, Tupps se acerca a la joven que, por cierto,
resulta ser más bonita ahora que la tiene cerca.


         Aún tarda unos instantes en
reconocerla.


         ―G―gracias –la
joven le sonríe, mostrándole su dentadura, blanca en contraste con su semblante
mulato, 


         Es entonces cuando Tupps la
reconoce, dándose una sonora palmada en la frente y devolviéndole la sonrisa.


         ―Te llamas Lindsay,
¿verdad? Lindsay Hooks.


         ―S―sí… ―Por
un momento, la joven parece asustada.


         Luego, sin embargo, el
brillo del reconocimiento aparece en sus bellos ojos marrones.


         ―¡Tú eres Charger,
estabas conmigo en el barracón!


         ―Prefiero Jay –replica
Tupps dando quizás a su voz un tono más frío del deseado―. Charger fue el
nombre que me pusieron en aquel horrible sitio.


         ―Oh… Ya entiendo –la
joven agacha la cabeza como avergonzada.


         Luego, sin embargo, vuelve a
dedicar a Jay una agradable sonrisa antes de preguntarle qué hace en esa parte
de la ciudad.


         ―Estaba buscando a mi
amigo Dean. Puede que te acuerdes de él; estaba en otro de los barracones del
campo de concentración.


         ―L―lo siento. No
llegué a conocer a nadie por su nombre de pila… ―Lindsay vuelve a agachar
la mirada con aire apesadumbrado.


         ―Prothesis, ¿te suena
más ese nombre?


         ―¡Sí! No dejaba de
hablar de su hija pequeña y de los regalos que iba a hacerle en cuanto saliera
del centro de internamiento.


         ―El mismo –Tupps
sonríe a la joven mulata antes de preguntarle―: ¿Me ayudas a encontrarlo?


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


BUSCANDO A DEAN JESSUP


         ―Así que no tienes ni
la más remota idea de dónde pueda estar tu amigo… ―Lindsay toma un sorbo
de su cerveza y dedica a su nuevo compañero una comprensiva mirada.


         ―Efectivamente, tú lo
has dicho –Jay sonríe, pero la suya es una sonrisa cargada de preocupación e
incertidumbre―. No tengo ni la más remota idea de dónde pueda estar Dean
en estos momentos. Lo único que me consuela es que es un tipo que sabe
cuidarse.


         ―¿Lo dices por los cazaH.E.Ms?
–Inquiere la joven mulata en un susurro―. Lo mejor para evitarlos es no
llamar la atención; a mí me ha funcionado hasta ahora.


         Tupps no responde, se limita
a mirar a la muchacha fijamente.


         Durante unos instantes,
ninguno de los dos dice nada.


         Finalmente es de nuevo la
joven quien habla para formular la siguiente pregunta…


         ―¿Crees que lo
conseguirá?


         ―¿Qué quieres decir?
¿Conseguir qué, quién?


         ―Ya sabes… Aquel chico
que entró pocas semanas antes de la gran fuga. Según cuentan por ahí, su idea
era escapar del campo para encontrar a Hensaw y cargárselo; ¿crees que cumplirá
su palabra?


         ―No tenía ni idea
–responde Tupps antes de dar un largo trago a su cerveza y añadir―: Pero
cuenta con mi voto. Alguien tiene que hacer algo para acabar de una vez por
todas con ese jodido bastardo.


         ―Sería estupendo que
nos uniéramos todos contra ese cabrón y su ejército de cazaH.E.Ms –sentencia
Lindsay mientras apura los restos de su bebida.


         ―¿Qué edad tienes,
Lindsay? –Pregunta de repente Jay, dejando a la joven un tanto descolocada―.
Por tu aspecto diría que, como mucho, veinte o veintiuno.


         ―Tengo veinte años…
¿Por?


         ―A tu edad yo estaba
pensando en chicas y en salir con mis amigos a pasármelo bien, no en asesinar a
nadie.


         ―Bueno –la joven se
encoge graciosamente de hombros―. Son otros tiempos, algo más difíciles
que cuando tú tenías veinte años.


         ―Ya… ―También
Tupps se encoge ligeramente de hombros mientras apura lo que queda en su
botellín―. Imagino que tienes razón.


         Luego, y una vez ambos han
dado cuenta de sus consumiciones, salen del pequeño bar y comienzan a caminar,
aparentemente sin rumbo fijo y siempre pendientes de la posible proximidad de
los cazaH.E.Ms.


         De repente, el rostro de
Lindsay se ilumina con una sonrisa, como si se hubiera acordado de algo
divertido.


         ―¿Qué pasa? –Pregunta
Jay enarcando una ceja ante la expresión de su compañera.


         ―Creo que ya sé dónde
puede estar tu amigo –exclama la joven agarrando la mano del hombre y tirando
de él.


         ―¿D―dónde?


         ―Tú no lo conoces,
pero yo sí.


         ―¿Se puede saber de
quién diablos me estás hablando?


         ―Se llama Nelson, y
regenta una especie de refugio para la gente como nosotros. Yo pasé allí un par
de días, pero no me gusta estar demasiado tiempo en el mismo sitio, así que
decidí marcharme.


         ―¿Me estás diciendo
que hay un refugio para gente como nosotros aquí, en San Antonio?


         ―Sí. Pero está en la
otra punta de la ciudad.


         ―De acuerdo. Llévame
hasta allá.


         Sin dudarlo un instante, la
joven mulata se planta en medio de la calle y para un taxi.


         ―¿Tienes dinero para
pagarlo? –Inquiere Jay mientras sube al vehículo.


         ―Sí –responde Lindsay
sacando una ajada cartera y sonriendo a su compañero que se encoge de hombros y
decide que mejor será no preguntar de dónde la ha sacado.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


¡ME ALEGRO DE VOLVER A VERTE!


         La joven Lindsay paga al
taxista la carrera y luego hace un gesto a Tupps para que la siga hacia un
oscuro callejón.


         ―¿Estás segura de lo
que haces? –Inquiere Jay siguiendo a la muchacha no demasiado convencido.


         ―Por supuesto –replica
Lindsay mientras se acerca a una herrumbrosa puerta metálica y da tres golpes
rápidos y cuatro más fuertes y espaciados.


         No pasa mucho tiempo hasta
que una mano masculina aparece de repente a través del hueco de la puerta
recién abierta y le haga una seña para que entren.


         ―¡Mirad quién ha
vuelto! –Exclama Nelson al ver a la joven Lindsay Hooks entrar en el refugio
seguida por el sorprendido Jay Tupps―. ¿Acaso nos echabas de menos,
pequeña?


         ―¡Hey, Nelson, viejo
bribón! – Pronto, la bonita joven se ve rodeada por una multitud de refugiados
ansiosos de saber cómo le ha ido en el mundo exterior.


         Sin embargo, Lindsay no
tarda en recordar qué la ha traído de vuelta al refugio y, tras liberarse de la
multitud de H.E.Ms enardecidos, se lleva aparte a Nelson haciendo lo mismo con
Tupps.


         ―Éste es mi amigo Jay
Tupps –dice una vez a solas con los dos hombres―; está buscando a su
amigo Dean. Es uno de nosotros, también estuvo en el campo de concentración.


         Nelson se limita a sonreír y
a pedir a los dos recién llegados que lo sigan.


         ―Al parecer padece
amnesia –explica mientras señala al herido Dean Jessup, que ahora se encuentra
algo mejor y charla animadamente con los hermanos Campello―. Seguro que
ver una cara conocida le ayuda.


         Sin esperar a que el
hombrecillo le diga nada más, Tupps camina hacia el rincón donde tan
animadamente conversan su amigo y los dos hermanos.


         ―¿Dean…? –Inquiere al
llegar a la altura del trío.


         Al oír su nombre, Jessup
alza la mirada y sonríe mientras se abalanza sobre el recién llegado y lo
abraza con fuerza.


         ―¿¡De verdad eres tú,
Jay!? –Exclama Jessup sin soltar al sorprendido y feliz Jay Tupps.


         ―Sí, soy yo –logra
decir Charger una vez su amigo lo ha soltado para verlo mejor.


         ―¡Me alegro de volver
a verte! –Exclama Jessup volviendo a abrazarse a su mejor amigo.


         Poco después, ambos amigos
charlan animadamente con una lata de cerveza en la mano.


         Nelson y los otros han
tenido el detalle de dejarlos solos en un pequeño cuartito débilmente iluminado
con una bombilla.


         ―Veo que te han herido
–Jay señala el rudimentario vendaje que cubre la parte inferior de Jessup―.
¿Cómo fue? ¿Quién te lo hizo?


         ―No lo recuerdo
–Responde Dean encogiéndose levemente de hombros y con una media sonrisa en el
rostro―. Todo lo que puede decirte es que les debo la vida al tal Nelson
y a su grupo de refugiados.


         ―¿Qué sabes acerca del
plan para acabar con Hensaw?


         Al oír esta pregunta Jessup
dedica a su amiga una extraña mirada, como si no supiera de qué está hablando.


         Luego, tras unos segundos en
el más absoluto silencio, responde.


         ―¿Qué piensas hacer
tú?


         ―No lo sé,
sinceramente –Tupps se encoge de hombros, visiblemente confuso―. Si
alguien merece morir es sin duda nuestro querido Presidente, pero…


         ―¿Pero qué? –La furia
chisporrotea en los ojos marrones de Jessup―. Tengo una hija, y también
es especial como nosotros. No pienso esperar a que Hensaw la meta a ella
también en un campo de concentración, como si fuera un animal peligroso.


         ―¿Me estás diciendo
que piensas unirte al ejército que se está formando?


         ―Sí. Sé que al menos
hay una persona con las pelotas suficientes como para ir a por Hensaw. Yo
pienso unirme a él. ¿Estás conmigo?


         Sin dudarlo un instante, Jay
Tupps estira su diestra y estrecha la mano de su amigo.
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EL EJÉRCITO H.E.M.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


DE NUEVO, DANIEL JOHNSON


         Han pasado casi tres semanas
desde que tuviera lugar la masiva fuga del Centro de Internamiento H.E.M., y ya
conocemos el destino de algunos de los fugados, muchos de los cuales han encontrado
un lugar donde refugiarse gracias a la generosidad y valentía de Nelson, un
acróbata de circo retirado.


         Por su parte, Daniel
Johnson, artífice de la fuga, no ha tenido tanta suerte y ahora mismo corre por
las alcantarillas de la ciudad huyendo de una patrulla de cazaH.E.Ms.


         ―¡Mierda, joder!
–Jadea el joven de color mientras sigue corriendo para distanciarse lo máximo
posible de los cazadores―. Si al menos estuviera en el exterior, podría
salir volando.


         De repente, un grito
desgarrador llega hasta sus oídos, obligándole a detenerse y girar bruscamente
la cabeza.


         Un instante más tarde,
nuevos gritos y sonidos de lucha llegan hasta él haciendo que comience a sentir
cierto miedo.


         Después, el silencio más
absoluto se apodera del lugar.


         Finalmente, y pasados unos
prudenciales cinco minutos, Daniel decide volver sobre sus pasos e investigar.


         Lo que ve una vez desandados
unos veinte metros al girar una esquina es suficiente para que vomite lo poco
que ha podido ingerir ese día.


         Los cuatro miembros de la
patrulla de cazaH.E.Ms yacen destripados y decapitados en medio de un enorme
charco de sangre aún fresca.


         ―¡Por todos los
Santos…! –Exclama mientras nota como una nueva arcada pugna por subir desde su
estómago―. ¿¡Quién o qué diablos ha podido…!?


         Está a punto de reiniciar su
marcha, cuando…


         ―¿Quién anda ahí?
–Inquiere a la oscuridad del túnel subterráneo―. ¡Le advierto que tengo
un arma! –Con rápido movimiento toma el arma del cadáver más cercano, y efectúa
un disparo de aviso al techo de la alcantarilla.


         ―¡Tranquilo, colega!
–La voz suena tan cercana a él, que a punto está de abrir fuego de nuevo. Tan
sólo la visión de la joven de cabellos negros y preciosos ojos azules lo
disuaden de hacerlo―. Somos amigos.


         ―¿Quiénes sois?
–Daniel fuerza la mirada para poder ver mejor al compañero de la recién
llegada. Lo que ve no lo tranquiliza precisamente.


         ―Amigos –la guapa
morena extiende su diestra y estrecha la de Daniel―. Yo me llamo Morgan,
y éste es mi amigo… ―El aludido se limita a emitir una especie de sonido
gutural y a permanecer entre las sombras de la cloaca.


         ―¡Santo Dios! –Exclama
Johnson llevándose la mano a la boca―. ¡N―no tiene…!


         ―Si, no tiene ojos, y
tampoco es que hable demasiado. Pero se maneja a las mil maravillas por estos
parajes; y te acaba de salvar la vida hace unos minutos.


         ―¿¡H―ha sido él
quién…!? –A Daniel tan sólo le hace falta fijarse en la media sonrisa que se
dibuja en el rostro sin ojos de la extraña criatura para obtener respuesta a su
pregunta.


         ―¡Uau! –Exclama la
joven enarcando una ceja―. No me hace falta ser telépata para comprender
que la compañía de mi amigo no te es grata.


         ―¿Eres telépata?
–Ahora es el turno de Johnson de enarcar una de sus cejas.


         Entonces, Morgan, en lugar
de responder, se acerca a nuestro protagonista y lo abraza con fuerza.


         ―¿A qué ha venido eso?



         ―Ahora sé quién eres.
Tú eres el artífice de la fuga del campo de concentración; gracias a ti estoy
ahora libre y tengo motivos por los que luchar.


         Morgan hace una pausa y
añade al tiempo que ella también coge una de las armas de uno de los cazaH.E.Ms
muertos.


         ―Veo que sigues con la
idea de acabar con ese mal nacido de Hensaw.


         ―Sí, en efecto, así
es. Es mi meta. Pienso llegar hasta donde haga falta para acabar con ese cabrón
fascista. Mi idea, si es posible, es reunir un pequeño ejército y llegar hasta la Casa Blanca.


         ―Pues ya tienes tus
dos primeros reclutas –dice la joven mientras comienza a caminar por el túnel,
seguida de la criatura sin ojos y de Daniel, en busca de una salida.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


EL REFUGIO ATACADO


         Mientras el valiente
artífice de la fuga del centro de internamiento H.E.M. recluta a los primeros
miembros de su ejército, en el refugio del pequeño Nelson, las cosas en estos
momentos es cualquier cosa menos tranquila y apacible.


         ―¡VAMOS, VAMOS, CHICOS
MOVEOS! –Nelson, en persona, da las órdenes y coordina los movimientos para
salvar a los refugiados, que se han visto repentinamente sorprendidos por un
incendio provocado por una patrulla de cazaH.E.Ms para obligarlos a salir.


         ―No queda nadie dentro,
Nelson –informa Jay Tupps acercándose al hombrecillo y haciéndole señas para
que también él abandone el lugar en llamas y así poder salvar la vida.


         Cinco minutos más tarde…


         ―¿Estáis todos bien?
¿Hay algún herido? –Cerca de treinta personas sumamente asustadas se reúnen en
el callejón. Todos deniegan con la cabeza ante la pregunta de Nelson, que
suspira aliviado.


         ―¿Qué haremos ahora?
–Es la joven Lucia Campello quien hace esta pregunta, mientras se aferra con
fuerza al brazo de su hermano.


         ―Encontraremos otro
refugio, no os preocupéis.


         ―Pero, ¿y los
cazadores? –Dice otra voz, en tono asustado.


         Como respuesta a dicha
pregunta, de repente cae sobre los allí reunidos una andanada de disparos,
aunque por fortuna nadie resulta herido.


         Entonces, Jessup dice algo
que conmociona a los presentes…


         ―Esto no lo ha hecho
un cazaH.E.Ms…


         ―¿A qué te refieres,
Dean? –Inquiere su amigo Jay Tupps mientras lo observa con atención.


         No le cuesta demasiado
comprender las palabras de Jessup y asentir con la cabeza.


         ―Tienen a un H.E.M.
trabajando para ellos –sentencia Jessup mientras mira a su alrededor en busca
del posible causante del ataque al refugio―. Uno capaz de emitir calor a
altísimas temperaturas –acaba diciendo mientras comienza a abrirse paso entre
sus compañeros refugiados reunidos en el callejón.


         ―¿Dónde va? –Pregunta
Marianne Tayler acercándose a Tupps mientras sigue con la mirada a Dean Jessup.


         No sólo la guapa joven de
color, todos los allí presentes pueden ver como Jessup toma la tapa metálica de
un cubo de basuras y activa sus poderes H.E.Ms, fusionando el objeto a su mano,
antes de lanzarse contra un individuo al grito de…


         ―¡EH, TÚ JODIDO
CABRÓN! –Sin pensarlo dos veces, propina un par de rápidos golpes al
desconocido con su arma improvisada, noqueándolo.


         Algo más tarde, una vez
extinguido el incendio del refugio gracias a los poderes de Danny Campello y a
la colaboración de varios de los refugiados…


         ―¿Estás seguro de que
ha sido él el responsable de lo ocurrido? –Nelson mira alternativamente a Jessup
y al prisionero, que se limita a sonreír con aire de total autosuficiencia. 


Prisionero del que sólo
han conseguido averiguar que se llama Gabriel.


         ―Estoy casi seguro
–responde Dean sin apartar la mirada del sonriente sujeto.


         ―No lleva el número tatuado
en la nuca –replica Nelson mirando también al cautivo con recelo.


         ―Os creéis muy listos
–por fin, el desconocido habla, sin dejar de sonreír―; Sí, yo he sido el
causante del incendio. Cuando se tiene tanto poder como lo tengo yo, hay que
usarlo, o se atrofia –lanza una carcajada, y luego se dirige a Jessup con estas
palabras―: Tu hija es muy bonita, amigo. El jefe quiere que se la
llevemos. No creo que te importe; total, tampoco creo que vosotros duréis mucho
tampoco, y la pequeña necesitará una familia con quien criarse y crecer.


         ―¡ARGH, MALDITO MAL
NACIDO! –La reacción de Jessup es brutal y sin pensarlo dos veces toma un
destornillador de una mesa cercana y comienza a hincárselo al cautivo hasta
diez veces. Tan sólo la intervención de Tupps y de Washeen evita que siga
masacrando el cuerpo, ya sin vida, del llamado Gabriel.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


EN BUSCA DEL REFUGIO


         ―¿Q―qué diablos
ha pasado aquí? –Es lo que se pregunta la telépata Morgan Tucker cuando ella y
Daniel Johnson se apean del taxi y caminan hacia el callejón donde se ubica la
entrada al refugio H.E.M.


         ―¿Estás segura de que
es aquí? –Inquiere Daniel mirando la puerta de metal en la que se aprecian
claras señales de haber sido sometida a altas temperaturas, ya que todavía está
caliente―. Esto no es más que un callejón sin salida.


         ―Estoy segura. Esta
puerta de metal da acceso a diversos pasadizos que llevan al refugio.


         ―Ya… ¿Y cómo se abre?
¿Diciendo algún tipo de palabras mágicas?


         Morgan deniega con la cabeza
y se acerca a la puerta de metal para efectuar la llamada que todos conocemos.


         Una vez hecho, se vuelve
hacia su escéptico compañero con una amplia sonrisa en los labios.


         Sin embargo, esta vez nadie
acude a abrirles la entrada a los pasadizos, y la joven comienza a preocuparse.


         ―Qué raro… ―Musita
para sí mientras vuelve a golpear la hoja de metal―. Ha debido pasarles
algo grave.


         ―O eso, o quizás seas
tú la que imagina pasadizos secretos y refugios para tipos raros –se burla
Daniel con una socarrona sonrisa en el rostro.


         En ese momento, la extraña
criatura sin ojos llega hasta el callejón y se acerca a su joven amiga.


         Por razones más que obvias
no ha podido subir al taxi y ha tenido que ir moviéndose por rincones oscuros,
lejos de las miradas indiscretas de la gente.


         Parece, sin embargo,
encontrarse a gusto junto a la joven Morgan Tucker.


         ―¡Vaya, por fin has
llegado! –Exclama la guapa telépata al ver a su extraño amigo y protector.


         Luego, sin embargo, vuelve a
dibujarse en su rostro un mohín de disgusto y preocupación. 


         Gesto que se acentúa cuando
su amigo sin ojos abre la boca para decir…


         ―Se han trasladado;
alguien los atacó y tuvieron que trasladarse. Aún están ahí dentro, pero esta
entrada ya no se utiliza.


         ―¿Qué puede haber
pasado? –Morgan se acerca de nuevo a la puerta de metal, y apoya una mano en la
misma―. La puerta parece aún está caliente…


         ―Quizás intentaron
atacarles con fuego… ―También Daniel se acerca a la puerta y pone una
mano en ella.


         ―Sea lo que sea,
ocurrió no hace mucho –sentencia el ser sin ojos, tensando de repente todo su
cuerpo y haciendo brotar de sus brazos dos afiladas púas de una sustancia
similar al hueso.


         De improviso, la extraña
criatura comienza a olfatear el aire y a alejarse del callejón, dejando atrás a
los sorprendidos Daniel Johnson y Morgan Tucker.


         ―¿Se puede saber dónde
demonios va? –Inquiere Daniel intentando seguir con la mirada los rápidos y
felinos movimientos del ser sin ojos.


         ―¡A buscar a nuestros
amigos del refugio! –Exclama la joven telépata al tiempo que también ella deja
el callejón y comienza a seguir a su extraño amigo y protector.


         Varios minutos más tarde, en
otro callejón a unas diez manzanas del anterior…


         ―Esta es la nueva
entrada –sentencia la criatura señalando una tapa de alcantarilla―; tus
amigos están ahí dentro, puedo olerlos.


         Antes de que la muchacha o
Johnson puedan hacer o decir nada, la criatura toma la pesada tapa de metal, y
la alza por encima de su calva cabeza.


         ―¡Vamos! ¿A qué
esperáis? –Luego hace un gesto a sus dos compañeros para que entren por el tubo
de acceso a la alcantarilla.


         Poco después, el peculiar
trío avanza por debajo del asfalto, siguiendo los conductos de las cloacas con
el ser sin ojos a la cabeza.


         Llevan recorridos unos
doscientos metros, cuando la criatura ciega se detiene y hace un gesto a los
otros dos para que hagan lo mismo.


         ―He oído algo –susurra
junto a Morgan, haciendo que la joven telépata también se detenga y aguce el
oído.


         Pronto, una enorme sonrisa
adorna su bello rostro mientras sale corriendo, internándose en el mal
iluminado y húmedo pasadizo gritando…


         ―¡POR AQUÍ, CHICOS,
LOS HEMOS ENCONTRADO!


         Poco después, los tres
exploradores son cordialmente recibidos por Nelson y los suyos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


UN ENFRENTAMIENTO


         ―¡Vaya! –Exclama
Nelson al ver aparecer a la joven Morgan Tucker y a sus dos acompañantes―.
Parece que todas nuestras hijas pródigas están volviendo a casa –añade luego
haciendo referencia al regreso de Lindsay Hooks hace unos días al refugio.


         Luego, centra su atención en
las dos figuras masculinas que acompañan a la guapa telépata, retrocediendo de
forma casi instintiva al ver el rostro sin ojos de uno de ellos.


         ―Tranquilo,
grandullón, es inofensivo –replica Morgan mientras se acerca al hombrecillo y
lo abraza con fuerza.


         Hay, sin embargo, quien no
piensa como la joven telépata. 


         Se trata de Dean Jessup, que
al ver a la criatura se encara con ella y le dice lo siguiente…


         ―Maldito monstruo, te
dije que nos volveríamos a ver… ¡Ahora vas a pagar el haberme separado de mi
hija! –Dicho esto, se abalanza sobre el ser sin ojos, llevado por una furia
incontrolable y un ciego afán de venganza.


         ―¿¡Qué coño pasa
aquí!? –Arriesgándose sobremanera, Morgan se interpone en el camino de ambos
luchadores.


         ―¡Quítate de en medio,
jovencita! –Ordena Jessup con su voz más autoritaria―. ¡Quítate de en
medio o…!


         ―¡NOOO! –Exclama
Morgan dándose la vuelta y tocando la frente de Dean Jessup con la punta de su
índice derecho. Al instante, Jessup parece olvidar toda su rabia y sus ansias
de venganza―. Antes quiero que uno de los dos me diga qué demonios ocurre
aquí.


         ―Yo te lo puedo
explicar –interviene Tupps situándose junto a su extasiado amigo.


         Por su parte, la criatura
sin ojos parece haber tensado todos los músculos de su cuerpo, y permanece en
silencio, mirando fijamente a Jessup, dispuesto para atacar si éste hace el
menor movimiento.


         ―Tu amigo, cómo así
pareces considerarle –empieza a hablar Jay Tupps sin apartar la mirada del ser―;
es el causante, junto a una patrulla de cazaH.E.Ms de que yo, Dean Jessup y
otros muchos como nosotros acabásemos prisioneros en el en campo de
concentración, lo que lo hace doblemente culpable.


         ―¡É―él ha
cambiado! –Exclama Morgan con voz temblorosa y sin apartarse ni un milímetro de
la ciega criatura―. ¿V―verdad? –Inquiere luego la joven mirando al
que considera su amigo y su salvador.


         ―Ellos tienen razón
–dice el ser agachando la cabeza―; yo trabajaba para Hensaw.


         ―P―pero… ―Visiblemente
consternada, Morgan se aparta del ser y se queda mirándolo con expresión entre
triste y asustada―. ¡Me ayudaste, me salvaste la vida cuando esos
cazadores intentaron atraparme!


         ―Quizás lo hice para
lavar mi conciencia de asesino a sangre fría –replica el ser apretando los
labios.


         Luego se vuelve hacia Jessup
y Tupps. 


         Una triste sonrisa se dibuja
en su faz sin ojos.


         ―Siento mucho el daño
que os pude causar –dice antes de darse la vuelta y encaminarse hacia la salida
del refugio.


         ―¡Espera! –Pide Nelson
dando un paso hacia el extraordinario espécimen, que se detiene y aprieta ambos
puños con fuerza―. No es necesario que te marches, hay sitio de sobra
para ti también.


         La criatura deniega con un
enérgico cabeceo y da otro paso hacia la salida del refugio subterráneo.


         Pero Nelson insiste e
incluso se atreve a tomar el brazo del ser y tirar de él con gesto amistoso
pero firme al tiempo que le dice…


         ―Lo cierto es que no
te conozco de nada, amigo, pero conozco a Morgan y sé que su criterio siempre
es acertado, si ella dice que podemos confiar en ti, yo la creo.


         ―¿Qué dicen ellos?
–Inquiere el ser sin ojos señalando a Jay Tupps y Dean Jessup.


         ―Mientras no te
acerques a nosotros –responde Jessup apretando fuertemente los labios.


         ―¡Gracias, muchas
gracias! –Exclama la joven telépata dando un sonoro beso en la mejilla al
sorprendido Dean.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


¿ESTÁIS CONMIGO?


         Dos días después del tenso
enfrentamiento entre Dean Jessup y la criatura sin ojos, Daniel Johnson los
reúne a todos en torno a una mesa.


         En las cuarenta y ocho horas
que lleva en el refugio ya ha reconocido a muchos de sus nuevos compañeros como
reclusos del campo de concentración y ha logrado establecer cierto vínculo de
camaradería con ellos.


         ―Habéis de saber que
lo que tengo en mente puede resultar sumamente peligroso, y que es muy posible
que no todos regresemos con vida de nuestra misión –empieza a hablar el joven
de color recorriendo con la mirada los rostros que le rodean―. Digo esto
por si hubiera alguien que quisiera echarse atrás, tenéis que saber que nunca
se lo reprocharía, máxime cuando me habéis acogido entre vosotros con tanta
amabilidad.


         ―¿Cuándo saldríamos?
–Inquiere un tipo de cabellos rubios e intensa mirada azul celeste llamado
William Cowar.


         ―Aún no lo he decidido
–replica Johnson en tono paciente―. Todavía tengo que pulir el plan.


         ―Muchacho –dice
alguien mientras una mano fuerte y grande palmea las espaldas de Daniel―;
si fuiste capaz de sacarnos del infierno del campo de concentración, podemos
dar por hecho que trazar un plan para acabar con ese mal nacido de Hensaw es
pan comido para ti.


         ―Muchas gracias por la
confianza que depositáis sobre mi persona –replica Johnson un tanto azorado por
los cumplidos―. Tan sólo espero ser merecedor de ella.


         ―Hemos de tener en
cuenta que llegar hasta Hensaw no va a ser tarea sencilla –dice entonces Dean
Jessup alzando la mano―. Ese cabrón cuenta con el mejor cuerpo de
seguridad que pueda pagarse hoy en día.


         ―Cuento con ello
–Johnson asiente con un leve cabeceo―. Es por eso que he pensado en uno
de nosotros para esa misión –con una sonrisa en los labios, señala a la joven
Evelyn Cowan, que lo mira con expresión un tanto turbada al tiempo que
exclama…:


         ―¿¡Y―yo!?


         ―Sí. Tus poderes de
camuflaje son ideales para este cometido.


         ―Tranquila, preciosa
–Danny Campello se acerca por detrás a Evelyn y le pone las manos sobre los
hombros. Hace poco que se ha enterado de que la joven perdió a su marido a
manos de una patrulla de cazaH.E.Ms, y ha empezado a sentir un cariño especial
por ella―. No dejaremos que te ocurra nada malo.


         Como respuesta la bella
joven asiente con un tímido cabeceo y luego vuelve a centrar su atención en
Johnson, que sigue hablando.


         ―También vamos a
necesitar fuerza bruta –mientras dice eso mira a Washeen, que sonríe y afirma
con un enérgico movimiento de su rubia cabezota―. Aparte de ti, conozco a
una damisela que nos puede resultar muy útil también –dice esto pensando en la
singular Martina Lakos, de la que no sabe nada desde hace tiempo, pero a la que
tiene la intención de buscar y reclutar para su pequeño ejército.


         ―Necesitaremos
entrenamiento militar, imagino –dice entonces un  tipo llamado Jason Riverdale
mirando a sus compañeros en busca de aprobación ante su propuesta.


         ―De eso puede
encargarse nuestro amigo sin ojos –responde Nelson señalando con un leve
cabeceo hacia donde el peculiar ser parece estar descansando, ajeno al parecer
a la reunión de refugiados.


         ―Pues entonces, me
parece que yo no voy a participar en las prácticas –replica Dean Jessup
alzándose de su asiento y apartándose de la mesa―. No quiero tener nada
que ver con ese asesino.


         ―De acuerdo pues
–Nelson, por su parte, se encoge ligeramente de hombros y sonríe con aire
resignado―. ¿Alguien más quiere retirarse del plan? –el hombrecillo
recorre los rostros de los allí reunidos y luego asiente con la cabeza al ver
que tan sólo Jay Tupps está dispuesto a seguir a su amigo Jessup.


         Tras esta pausa es Daniel
Johnson quien vuelve a tomar la palabra para hacer la siguiente pregunta…:


         ―Entonces. ¿Estáis
conmigo?


         ―¡Por supuesto! –Es la
respuesta de los refugiados―. ¡Contigo hasta el final!


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


EL NÚMERO 14


         Dejemos por un momento a los
refugiados de Nelson y fijémonos en este hombre: Se llama William Coblansky y
hasta menos de veinticuatro horas era uno de los más efectivos cazaH.E.Ms que
uno pudiera encontrar. En su placa ponía que era el número 14 y estaba
orgulloso de ello. Sí, he dicho estaba, porque hace veinticuatro horas ocurrió
algo que hizo que cambiase su modo de ver las cosas.


         ―¿Cómo he podido estar
tan ciego, por el amor de Dios? –Se dice mientras empaqueta sus cosas en su
petate y se dispone a partir de la ciudad, dejando atrás a los que, durante los
últimos dos años, consideraba sus mejores amigos―. ¡Eran unos críos, por
todos los Santos, y mis compañeros abrieron fuego sobre ellos como si fueran
animales! –De repente siente como una bocanada de vómito pugna por subir desde
su estómago hasta su garganta al recordar lo ocurrido veinticuatro horas antes,
y tiene que hacer un esfuerzo casi sobrehumano para no expulsar sobre su bolsa
de viaje lo poco que ha desayunado esa mañana.


         Lo último que mete en su
bolsa de viaje una vez considera que ya lleva todo lo necesario para lo que
tiene pensado hacer es su nueve milímetros, su arma reglamentaria.


         ―Ya está todo –se dice
en voz baja mientras se sienta junto al petate y cierra la cremallera―.
Ahora debo encontrar a alguien que me ayude a llevar a cabo mi misión. Si no,
tendré que hacerlo yo solo.


         Dicho esto, y tras dar un
beso a la fotografía de su difunta esposa, abandona su apartamento y sale a la
calle.


         Ha oído rumores de que los
“especiales” que aún siguen libres, y puede que los que se fugaron hace semanas
del campo de concentración, se reúnen en algún lugar secreto. Ése es su destino.
Debe encontrar a esa gente y contarles todo lo que sabe y pedirles ayuda para
llevar a cabo su misión.


         Camina con paso firme,
procurando pasar desapercibido entre la multitud.


         En su mente una única meta:
Encontrar a este grupo de refugiados especiales y ofrecerles sus servicios.


         Sabe que lo más seguro sea
que lo rechacen, pero debe de intentarlo. Debe expiar todos los horribles
crímenes que ha cometido a lo largo de los dos últimos años.


         De repente, algo llama su
atención…


         Durante sus dos años como cazaH.E.Ms
ha aprendido a fijarse en pequeños detalles, detalles que, en su mayoría,
suelen pasar desapercibidos para el resto de la gente.


         No está seguro al cien por
cien, pero cree haber visto a dos individuos, un hombre y una mujer, meterse en
un callejón y desaparecer, como si nunca hubieran estado allí.


         ―¿Qué coño…? –Musita
antes de que sus ojos se posen en la tapa de alcantarilla mal cerrada que hay
justo en el centro de la calleja sin salida.


         Poco después, y ya dentro de
las alcantarillas…


         ―¡Mark, creo que
alguien nos sigue! –Morgan Tucker toca ligeramente la espalda de su compañero,
Mark Sheney, que se detiene de inmediato y pregunta en un susurro apenas
perceptible por la telépata…


         ―¿Puedes leerlo?


         ―Sí… Noto mucha
angustia y rabia en su mente –Morgan hace una pausa y luego añade―: Pero
no parece peligroso, creo que busca ayuda; creo que nos busca a nosotros.


         ―Quédate aquí –antes
de que Morgan pueda rechistar, Sheney ya ha marchado en pos de su misterioso
perseguidor.


         Poco después, al volver la
esquina de uno de los siniestros túneles de la red de alcantarillado…


         ―¡Quieto ahí, amigo!
–Coblansky alza su pistola y apunta con ella al desconocido―. No grites,
no quiero hacerte daño –dice luego mientras, muy lentamente, va bajando el arma
al ver que Sheney no parece peligroso.


         ―¿Quién eres, por qué
nos seguías? –Inquiere Sheney al darse cuenta también de que su misterioso
perseguidor no parece tener intención de hacerles daño.


         ―Yo… ―Por un
momento, William Coblansky parece dudar, mas luego, al ver aparecer a la bonita
Morgan Tucker parece recuperar la firmeza de su voz y habla abiertamente―.
Estoy buscando a los “especiales”, he oído rumores de que se ocultan en las
cloacas.


         Morgan y Mark intercambian
una mirada y luego asienten con la cabeza.


         ―Ven –dice Sheney
haciendo un gesto al ex cazaH.E.Ms―. Te mostraremos lo que quieres ver.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


UN NUEVO ALIADO


         ―No tengas miedo
–Morgan dedica a Coblansky una amistosa sonrisa y luego da un paso hacia el
oculto refugio subterráneo―. Somos buena gente, y sé que tú también lo
eres.


         ―¿Cómo lo sabes?
–Inquiere el ex cazador mirando a la joven telépata con cierto escepticismo―.
¿Cómo sabes que no soy un asesino que quiero haceros daño?


         ―Soy telépata
–responde Morgan sin dejar de sonreír―. Puedo leer tu mente, además, si
fueras un asesino hubieras disparado contra nosotros antes. Tú buscas ayuda, y
puede que aquí la encuentres.


         Una vez dentro, la reacción
de los refugiados no se hace esperar.


         Es llamativa sobremanera la
reacción de la criatura sin ojos, que se acerca al recién llegado y tras
olfatearlo detenidamente hace brotar dos afilados punzones de sus antebrazos y
le dedica un leve gruñido al tiempo que espeta un sencillo…


         ―No me gustas.


         El resto de refugiados por
su parte se limitan a mirar al desconocido sin demasiado interés mientras
siguen hablando en corrillos o jugando a las cartas.


         Tan sólo Daniel Johnson y
Nelson se acercan a Coblansky. Nelson para darle la bienvenida. Johnson para…


         ―¡Maldito mal nacido!
–Un instante más tarde, William Coblansky yace en el suelo con la nariz
destrozada por el puñetazo propinado por el joven de color.


         Nelson, con una sonrisa
ayuda al caído a levantarse al tiempo que le dice en tono irónico.


         ―Vaya, parece que no
le caes demasiado bien a nuestro amigo Daniel.


         ―Es lógico si tenemos
en cuenta que este cabrón fue el que me dio caza como si fuera un animal y me
metió en ese maldito campo de concentración –explica Daniel, dispuesto a volver
a golpear al recién llegado si éste hace un gesto sospechoso.


         Sin embargo, Coblansky se
limita a mirar al joven y a decirle…


         ―Comprendo tu furia,
muchacho, pero estoy aquí como aliado, como amigo, no como enemigo. He venido a
ofreceros mi ayuda.


         Nelson dirige su mirada
hacia Morgan, que le sonríe y asiente con la cabeza diciendo…


         ―Podéis confiar en él,
he leído su mente, está limpio. Quizás un tanto confuso, pero es de fiar.


         ―Si Morgan confía, yo
confío –concluye el pequeño ex artista de circo mientras saca una cerveza de la
nevera y se la tiende al recién llegado.


         Sin embargo, y como si se
tratase de un apestado, muchos de los refugiados se apartan de Coblansky y le
hacen el vacío.


         Ese mismo día, algo más
tarde, Dean Jessup se acerca a Coblansky con un par de cervezas en la mano.


         ―Así que tienes algo
que ofrecernos. ¿No es eso lo que dijiste al llegar?


         Seguidamente, y al ver que
el nuevo lo mira con cierta desconfianza, le tiende la mano al tiempo que le
dice.


         ―Me llamo Dean, y no
tengo intención de pelearme contigo.


         ―Soy William.


         Una vez hechas las
pertinentes presentaciones, Jessup se sienta junto a Coblansky.


         ―Y bien. ¿Qué es eso
que crees que nos pueda interesar tanto como para arriesgarte a venir a
buscarnos?


         ―Los cazaH.E.Ms, sé
muy bien cómo funcionan, cómo trabajan.


         Jessup lanza una risotada
carente de humor y luego señala con su cerveza a Daniel Johnson, que los
observa desde el otro lado del refugio subterráneo.


         ―Te preguntaría cómo
sabes esas cosas, pero por el modo en que reaccionó el bueno de Booster cuando
te vio llegar, creo que me hago una ligera idea.


         ―No me enorgullezco de
lo que hice –replica Coblansky tras dar un sorbo a su botellín―. Siento
enormemente todas las atrocidades que cometí trabajando para Hensaw, pero ahora
estoy dispuesto a corregir todos los errores de mi pasado.


         ―Y para ello estás
dispuesto a compartir con nosotros todos los secretos de tus antiguos
compañeros –Jessup alza su cerveza en señal de brindis y dedica a Coblansky una
sonrisa cargada de complicidad.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


COMPARTIENDO INFORMACIÓN


         En el refugio todos se
muestran impacientes por oír lo que Nelson debe decirles. Muchos son los que
murmuran mostrando su inconformidad ante la amistosa relación que parece haber
surgido entre su líder y guía y el llamado William Coblansky. Pero a pesar de
ello, esperan impacientes las palabras del pequeño artista de circo retirado.


         ―¡Escuchadme todos,
por favor! –Pide Nelson golpeando la improvisada mesa construida con un enorme
tablón y varias cajas de cerveza vacías―. El señor Coblansky tiene algo
que compartir con nosotros. Escuchémosle.


         ―Tengo entendido que
tienen pensado organizar un ataque contra Hensaw –comienza a hablar Coblansky
recorriendo con la mirada los rostros que lo rodean y lo miran expectantes.


         ―Lo que tengamos
pensado o no hacer es cosa nuestra, y no creo que le incumba a un cerdo asesino
como tú –se escucha la voz de Daniel Johnson entre los allí reunidos.


         ―Por favor, Daniel
–pide Nelson armándose de paciencia―; dejemos que William se explique.


         ―Gracias, Nelson
–Coblansky dirige una mirada de agradecimiento al hombrecillo y luego sigue
hablando―: Como os iba diciendo, conozco vuestros planes para atacar al
Presidente Hensaw, y he pensado que quizás mis conocimientos como ex miembro
del Cuerpo de CazaH.E.Ms pueda serviros de ayuda.


         ―¿Estás diciendo que
puedes llevarnos hasta donde está ese sucio bastardo de Hensaw? –Es Washeen
quien hace esta pregunta y luego mira a Coblansky con gran expectación.


         ―No sé si podré
llevaros hasta Hensaw –responde Coblansky midiendo muy bien sus palabras―;
pero estoy casi seguro de que podré allanaros un poco el camino.


         ―Lo siento, pero no me
fío –es de nuevo Johnson quien habla, dibujando en su rostro una sonrisa
cargada de suspicacia―. ¿Quién nos asegura que no sigues trabajando para
esos cabrones y que esto no se trate sólo de una trampa?


         ―Te puedo asegurar que
no… ―Comienza a replicar Coblansky, pero Daniel ya se ha levantado de la
mesa, dejándolo con la palabra en la boca y una profunda sensación de fracaso
dentro de sí.


         ―Déjalo –dice Nelson
al ver que Coblansky hace amago de ir tras el joven de raza negra―. Es un
buen chico. Tan sólo está resentido.


         ―Lo comprendo –replica
el ex cazaH.E.Ms volviendo a su sitio en la mesa―. Pero él también debe
comprender que es una parte fundamental para llevar a cabo su arriesgado plan;
que hay cosas que no puede lograr sin ayuda.


         ―Espera –dice de
repente Morgan alzándose de la mesa―, voy a hablar con él, puede que yo
le haga entrar en razón.


         ―¿Serías capaz de
hacer eso? –Coblansky dedica a la bonita joven una mirada cargada de afecto y
agradecimiento.


         ―Morgan es una gran
chica –asevera Nelson mirando como la muchacha camina hacia Johnson con paso
firme y decidido.


         Cinco minutos más tarde,
Daniel Johnson vuelve a la mesa con la cabeza gacha y murmurando maldiciones
incomprensibles por lo bajo.


         ―Gracias… ―Dice
Coblansky dirigiéndose al muchacho, y siendo repelido por éste con cierta
brusquedad y las siguientes palabras…


         ―Que acepte colaborar
contigo, no significa que me guste, ni tú, ni tu ayuda, así que, por favor…


         ―De acuerdo –Coblansky
se aparta del joven de color y dedica a Nelson una mirada cargada de angustia.


         Poco después, la reunión
vuelve a comenzar alargándose por espacio de más de dos horas en las que tanto
Coblansky como Johnson exponen sus ideas para llevar a buen término el plan de
ataque contra Richard Hensaw.


         Cuando terminan, Coblansky y
Johnson se miran fijamente, y finalmente estrechan sus manos con un fuerte
apretón.


         ―Parece que la cosa va
arreglándose –murmura Nelson satisfecho mientras comienza a recoger las latas y
botellines de cerveza esparcidos por el suelo y encima de la mesa con ayuda de
algunas de las chicas refugiadas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


DE NUEVO, HENSAW


         Richard Hensaw está
nervioso; lleva lo menos unas tres semanas que no duerme bien, desde la fuga
masiva del campo de concentración de San Antonio.


         ―¡QUE ALGUIEN HAGA
VENIR A DECKLAN! –Grita al teléfono fuera de sí mientras pasea por el Despacho
Oval cual león enjaulado, bufando y abriendo y cerrando los puños, parando de
vez en cuando para aporrear la carísima mesa presidencial.


         ―¿Mandó llamar, Señor?
   


         ―Ah, mi querido
Decklan, por fin has llegado. Pasa, pasa y siéntate, por favor.


         Hensaw abre el mueble bar y
ofrece una copa de coñac a su subordinado, que éste rechaza amablemente con un
leve pero firme gesto de su mano derecha y estas palabras.


         ―No suelo beber en
horas de trabajo, Señor; me gusta estar al ciento por ciento.


         ―Sabia decisión, amigo
Decklan, sabia decisión.


         Hensaw se sienta ante el asesino
a sueldo y por fin habla.


         ―¿Alguna novedad sobre
los H.E.Ms fugados? ¿Han conseguido volver a capturar a alguno de ellos?


         ―Me temo que no, Señor
–Decklan mira a su Presidente y se da cuenta de que puede haber metido la pata
hasta el fondo, por lo que se apresura a responder―: Pero estamos
haciendo todo lo que está en nuestras manos para recapturarlos, Señor, tiene mi
palabra de que no cejaremos hasta que todos y cada uno de ellos esté de nuevo
en el campo de concentración.


         Y entonces, Richard Hensaw
estalla hecho una furia.


         ―¡MALDITOS
INCOMPETENTES! ¡MALDITOS, MALDITOS, MALDITOS!  ―Comienza a gritar fuera
de sí, haciendo que varios de los ocupantes de la Casa Blanca que pasan en ese momento cerca del Despacho Oval se giren para mirar―. ¡No
sois más que una jodida plantilla de incompetentes!


         ―S―Señor… Le
prometo que estamos haciendo lo posible para…


         ―¡Y UNA MIERDA ESTÁIS
HACIENDO! –Vuelve a gritar el Presidente de la nación más poderosa de la Tierra antes de quedarse mirando fijamente a su hombre de confianza.


         Entonces, y como si nada
hubiera ocurrido, Richard Hensaw vuelve a sentarse en su cómodo sillón
presidencial.


         Sonríe de manera extraña y
no deja de mirar a Decklan.


         ―¿¡Q―qué me está
h―haciendo, S―señor…!? –Inquiere el frío asesino a sueldo mientras
apoya el cañón de su nueve milímetros en su sien derecha.


         ―Oh, nada, querido
Decklan –responde Hensaw sin dejar de sonreír y sin dejar de mirar a su
compañero que, muy lentamente comienza a amartillar el arma sin apartarla de su
sien derecha.


         ―¡P―por favor, S―Señor!
–Comienza a suplicar mientras gruesos lagrimones comienzan a resbalar por su
rostro―. ¡LE PROMETO QUE…!


         Y entonces, el Presidente
Hensaw aparta su mirada de él y la pistola cae de su mano, rebotando en el duro
suelo de mármol.


         ―Vaya, vaya, vaya
–dice Hensaw en tono burlón―; Pensé que tenías más sangre fría, amigo
Decklan.


         ―Y―yo…, S―Señor
–balbucea el asesino mientras recoge el arma del suelo y se la vuelve a guardar
en la pistolera con manos temblorosas.


         ―¿Qué es eso que ibas
a prometerme hace unos instantes? –Inquiere Hensaw mientras se sirve una
generosa ración de coñac.


         Decklan aún tarda unos
instantes en responder a la pregunta de su inmediato superior. Por más que lo
intenta no puede quitarse de la cabeza la imagen de Hensaw sonriendo mientras
él estaba a punto de volarse la tapa de los sesos con su propia arma.


         Cuando por fin logra hablar,
todo lo que sale de su boca es un débil susurro apenas audible, tanto es así,
que Hensaw tiene que acercarse a él para oírlo.


         ―¿Qué dices, muchacho?


         ―D―digo que haré
todo lo p―posible para que esos bastardos v―vuelvan al lugar que
les c―corresponde, Señor.


         ―Seguro que lo harás
–susurra el Presidente apartándose de Decklan.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


PREPARATIVOS


         ―Lo tenemos todo listo
para salir –informa Daniel Johnson mientras echa un último vistazo a su equipo.


         Tras él, Morgan Tucker
asiente con la cabeza y apoya una mano en su hombro.


         Luego, tras un momento de
vacilación le pregunta.


         ―Sigues sin fiarte de
él, ¿verdad?


         ―Lee mi mente si
quieres –replica el joven de raza negra sin mirar a la telépata a la cara.


         ―No me hace falta
hacerlo para saber la respuesta –responde Morgan con una triste sonrisa en los
labios.


         ―Por lo visto, todo el
mundo confía en él –dice Daniel mientras cierra de un brusco tirón la
cremallera de su bolsa de deporte―. Pero yo no puedo olvidar que fue él
quien me metió en aquel horrible campo de concentración y me convirtió en lo
que ahora soy. Un maldito fugitivo con deseos de venganza.


         ―No te equivoques,
muchacho –suena de repente la voz de Nelson detrás de ellos―. Si tienes
que echarle la culpa a alguien, échasela al verdadero culpable, nuestro querido
Presidente, Richard Hensaw. Como seguramente pase con tantos otros, William
Coblansky sólo cumplía órdenes y, por suerte para nosotros, se dio cuenta a
tiempo de que lo que estaba haciendo estaba mal.


         ―De todos modos,
Nelson, cuanto menos se acerque a mí Coblansky, mejor irán las cosas entre
nosotros –Daniel dedica al hombrecillo una triste sonrisa y luego se aleja de
él y de Morgan cargando su pesada bolsa al hombro.


         ―Es una verdadera
lástima –dice Nelson mirando a la guapa telépata―. Tiene demasiada rabia
acumulada dentro, espero que sepa como canalizarla y sacarle provecho, de lo
contrario… 


         Ese mismo día, algo más
tarde…


         ―Bueno, amigos… ―Nelson
los ha reunido a todos en torno a la mesa y ha sacado varias cervezas por si
alguno de ellos quiere echar un último trago antes de partir a la caza del
monstruo―. Creo que ha llegado el momento de la despedida. Yo,
sintiéndolo mucho, no voy a poder acompañaros, ya que sería un lastre más que
una ayuda –el pequeño ex artista de circo hace una pausa y un gesto al ver que
Evelyn está a punto de decir algo―. No, querida mía. No hay nada que
podáis decir para convencerme de lo contrario; mis días de pelea hace tiempo
que acabaron, ahora os toca a vosotros, los jóvenes luchar por aquello que
consideráis justo –tras esto, Nelson abre uno de los botellines de cerveza con
los dientes y lo alza al tiempo que lanza un fuerte―. ¡SALUD! ¡POR EL
EJÉRCITO H.E.M.! ¡DEMOSTRADLE A ESOS BASTARDOS DE LO QUE SOIS CAPACES!


         Esa noche, mientras todos
sus demás compañeros duermen, descansan y sueñan con el gran día, Evelyn Cowan
y Danny Campello hablan en susurros.


         ―¿De verdad estás
preparada, Eve? –Inquiere Danny acariciando el suave rostro de la joven viuda―.
Sabes que si lo decides, puedes quedarte aquí, a salvo y que nadie te
reprochará nunca nada.


         ―Lo sé, Danny –ella le
sonríe y besa la palma de su mano con ternura―. Pero quiero hacerlo. Ya
es hora de que deje de ser la pobre viuda desvalida y empiece a luchar por
alcanzar lo que quiero.


         ―¿Y qué quieres?


         ―Quiero que toda esta
pesadilla acabe de una vez, Danny. Me gustaría poder salir a la calle y que la
gente no me señale con el dedo diciendo: “¡Mirad, ahí va una de ellos, una de
los raros, los monstruos, los, los…!” –Llegados a este punto, la joven no puede
aguantar más y estalla en sollozos apoyada en el fuerte hombro de Danny
Campello.


         ―Eres la mujer más
fuerte y maravillosa que he conocido en mucho tiempo, Evelyn –le susurra él al
oído mientras acaricia sus rubios cabellos con suaves y tiernos movimientos.


         Esa noche, dormirán juntos y
harán el amor, en espera de lo que el Destino, y la mañana siguiente, les
tienen preparado.


FIN 3ª PARTE
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CAPÍTULO 1º


LOS CONNORS


         Son las 10:00 de la mañana
del Sábado, y en un pequeño pero bien acomodado apartamento de la zona más
lujosa de San Antonio, una niña de apenas siete años de edad despierta en su
cama y llama a su madre a voz en grito.


         ―¡MAMÁ, EL DESAYUNO! 


         Samantha Connors sonríe y
comienza a preparar un gran tazón de leche con cacao y un par de tostadas con
mantequilla y mermelada para su hija.


         Cinco minutos más tarde, la
familia Connors al completo se sienta en torno a la pequeña mesa de la cocina a
dar cuenta del delicioso desayuno preparado por Samantha.


         ―¿Has sabido algo más
de él? –Inquiere Oswald Connors mirando a su guapa esposa por encima de su
diario―. ¿Ha vuelto a ponerse en contacto contigo?


         ―Lo dices como si
supusiera una amenaza para nuestra relación –replica la mujer en tono hiriente
y dolido a un tiempo―. Es el padre de Veronica, es lógico que se preocupe
por ella.


         ―¿Se preocupa sólo por
ella, o está intentando que vuelvas con él?


         ―¡Por el amor de Dios,
Oswald! –Esta es la gota que colma el vaso, y Samantha Connors, sin haber
probado apenas su desayuno, se levanta de la mesa y se encierra en su
habitación.


         ―¿Por qué discutís mamá
y tú, papi? –Inquiere la pequeña clavando en Oswald sus enormes ojos azules―.
¿Es por papá Dean?


         ―¿Lo quieres mucho,
verdad, pequeña? –Y Oswald, sintiéndose tremendamente culpable, se acerca a la
niña y la toma en brazos.


         ―Os quiero a los tres
–responde la pequeña dando al hombre un sonoro beso en la mejilla.


         En ese instante, la puerta
del dormitorio principal se abre, y Samantha aparece en el umbral. Se nota por
sus ojeras que ha estado llorando, pero ahora una tenue sonrisa ilumina su
lindo rostro.


         ―Eres tonto, Oswald
Connors… ―Dice mientras se acerca a su marido y a su hija y los rodea a
ambos con los brazos.


         ―¿Por qué es tonto
papá? –Dice Veronica, clavando en su madre una inquisitiva mirada, y logrando
que ambos adultos se unan en un coro de divertidas aunque algo nerviosas
carcajadas.


         Algo más tarde, mientras
ella y su marido ven una película en la televisión y la pequeña juega con sus
muñecas…


         ―¿Ha vuelto a pasar?
–Oswald Connors toma la mano de su mujer y la oprime cariñosamente entre las suyas.


         ―No –responde Samantha
mirando a su hija, que se entretiene feliz con sus juguetes, ajena a las
palabras de sus padres.


         Luego, la mirada de la guapa
mujer se dirige hacia una de las paredes de la sala de estar, hacia uno de los
cuadros colgado en la misma, tras el cual pueden apreciarse señales de
quemaduras.


         ―Creo que está
aprendiendo a controlarlo –añade seguidamente volviendo su mirada de nuevo
hacia Veronica, que acaba de girarse hacia ellos y les dedica una sonrisa
mellada y entrañable.


         ―¿Sabes lo que pasaría
si alguien descubriese que nuestra pequeña es “especial”? –Oswald Connors atrae
a su esposa hacia sí y la abraza con fuerza.


         ―¡Calla! No quiero ni
pensar en ello… ―Responde ella arrimándose más a él al sentir como un
leve escalofrío recorre su espalda al pensar en lo que su marido acaba de
decirle.


         ―¿Dónde crees que
estará Dean ahora? –Inquiere luego su marido un momento antes de que el
teléfono comience a sonar en sobre la cómoda de la sala de estar, haciendo que
la pareja dé un respingo, ya que no esperan ninguna llamada.


         ―¿Quién será ahora?
–Se pregunta Samantha Connors mientras se levanta del sofá dispuesta a
responder al teléfono.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


DEAN Y SAMANTHA


         ―Hola, Sam… ―La
voz de su ex marido llega hasta Samantha alta y clara a través de la línea
telefónica, y ella no puede evitar sentir una punzada de..., algo.


         ―Hola, Dean –responde
procurando dar a su voz un tono lo más frío y desentendido posible―. ¿Qué
quieres?


         ―Tenemos que vernos
–dice Dean Jessup, y luego añade, antes de que su ex mujer pueda replicar―:
A solas, es importante.


         ―¿Quién era? –Una vez
su mujer ha vuelto a dejar el teléfono en su sitio, Oswald Connors se acerca a
ella y la rodea amorosamente con sus brazos.


         ―D―Dean
–responde ella sin poder evitar un ligero temblor en la voz―; quiere que
nos veamos, a solas.


         ―No –replica Oswald
tajante.


         ―Oswald, por favor… 


         ―Te habrá dicho al
menos para qué quiere verte a solas –inquiere Oswald, aunque conoce la
respuesta de antemano.


         ―Dice que quiere
hablar sobre Veronica –responde ella con los dientes fuertemente apretados.


         ―¿Y tú le has creído?
–Entonces, Oswald hace algo de lo que se arrepiente de inmediato: Agarra a su
esposa por el brazo y la obliga a mirarlo con un brusco movimiento, haciéndole
mal.


         ―¡SUÉLTAME, ME HACES
DAÑO! –Grita Samantha apartándose violentamente de su marido, para añadir
seguidamente con los ojos encendidos por la rabia―: ¡Eres un jodido
cerdo!


         Oswald Connors, al oír esto,
alza su puño izquierdo por encima de su cabeza, sin embargo y por fortuna, lo
vuelve a bajar al tiempo que exclama…


         ―¡Mierda! ¡Vete con él
si es que tanto lo deseas! –Dicho esto, y antes de que Samantha pueda decir o
hacer nada, sale del apartamento dando un fuerte portazo.


         ―¡Joder, joder, joder!
–Samantha da un respingo cuando la puerta se cierra de golpe, y luego rompe a
llorar con un llanto leve y callado que le impide ver cómo su hija la mira con
una expresión de verdadero espanto dibujada en su linda carita.


         Cuando por fin se da cuenta
de esto, se maldice a sí misma, maldice a su marido y maldice a su ex marido.


         Cuando Oswald regresa a
casa, se encuentra con que su mujer ya ha marchado a su cita con Dean Jessup, y
que se ha llevado con ella a la niña y, pleno de rabia e impotencia, arrasa con
los adornos colocados sobre la cómoda de la sala de estar para, luego,
deshacerse en un ahogado llanto arrodillado en el suelo.


         En ese mismo instante, en un
bar cercano a la estación Amtrak, de San Antonio, Dean Jessup se levanta de su
asiento al ver llegar a su ex esposa y a la hija de ambos cogidas de la mano.


         La mujer lo fulmina con la
mirada.


         La niña corre hacia él con
sus bracitos abiertos y gritando a pleno pulmón…


         ―¡PAPÁ DEAN, PAPÁ
DEAN!


         ―¡Hola, mi Princesa!
–Dean Jessup estira ambas manos y, tomando a su hija con ellas, la alza por
encima de su cabeza antes de estamparle un sonoro beso en la frente y decirle,
sinceramente admirado―: ¡Hay que ver cuánto has crecido!


         Luego se dirige a la que
durante tres años fuera su esposa.


         ―Hola, Samantha… Estás
preciosa –hace amago de acercarse a besarla, pero se contiene al ver el furioso
brillo en los ojos de la mujer.


         ―¿Para qué querías
verme, Dean? –La entonación que Samantha Connors da a sus palabras pretende ser
de dureza, pero él puede notar cierta vacilación, y sonríe por dentro.


         ―Quiero que os vayáis
de aquí –responde él mientras vuelve a dejar a su hija en el suelo tras besarla
suavemente en su blanca cabecita.


         ―N―no te
entiendo… ―Samantha clava en su ex marido una inquisitiva mirada, como si
no hubiera entendido lo que éste acaba de decirle.


         ―Quiero que cojas a
Oswald y a Veronica y salgáis de la ciudad, del estado, incluso del país si es
necesario.


         ―P―pero… ¿Por
qué?


         ―Por favor, Sam, hazme
caso y no hagas más preguntas –pide Dean en tono paciente, como si en vez de
con una mujer de treinta años hablase con una niña de la edad de su hija.


         ―¿Q―qué piensas
hacer, D―Dean? –Inquiere entonces Samantha en tono casi suplicante―.
Dime sólo eso, por favor…


         ―Vamos a matar a
Hensaw –responde Jessup con total calma.


         Después, sale del local sin
mirar atrás ni despedirse siquiera de su hija, que lo ve marcharse con sus
bellos ojos azules anegados en lágrimas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


EL GRUPO REUNIDO


         Es un Jueves por la mañana
cuando Daniel Johnson, tras días de indagación y de búsqueda, logra dar por fin
con Martina Lakos, Victor Rodhes, y el resto de amigos y compañeros del campo
de concentración.


         ―¡Qué alegría volver a
verte, Daniel! –Exclama Rodrigues abrazando efusivamente a su viejo compañero
de barracón―. Veo que por fin lograste salirte con la tuya y que has
reunido un buen grupo para llevar a cabo tu misión suicida –añade luego
mientras saluda al resto de acompañantes de Johnson, la mayoría de los cuales
reconoce como reclusos del campo de internamiento.


         ―Os dije que lo
conseguiría, Berto –replica Johnson devolviendo el abrazo a su amigo, también
de raza negra―. Os dije que lograría reunir un equipo y lo he hecho. Y os
prometí que me haría cargo de ese bastardo de Hensaw y pienso cumplir mi promesa.


         En ese instante, la bella
Martina, que hasta el momento se ha dedicado a permanecer en silencio junto a
su recién recuperada amiga Evelyn Cowan se acerca a los dos jóvenes de color y
hace a Johnson la siguiente pregunta mientras señala con un gesto a Coblansky.


         ―¿Te fías de él?


         ―¿También te atrapó a
ti? –Daniel mira a Martina fijamente a los ojos, hasta que ésta asiente con un
enérgico cabeceo―. De acuerdo. Entonces nosotros nos encargaremos de
mantenerlo bajo estrecha vigilancia.


         ―Muy bien –y entonces,
Martina hace algo que deja boquiabierto a Johnson. Lo agarra de la nuca y le da
un largo y profundo beso en la boca.


         ―Vaya… G―gracias
–tartamudea el joven de raza negra visiblemente complacido con la experiencia.


         ―Digamos que es mi
forma de darte las gracias por sacarnos de aquel infierno –dice la guapa joven
antes de alejarse contoneando graciosamente sus rotundas caderas.


         Ese mismo día, ya de noche…


         ―¿Cuál va a ser
nuestro primer movimiento, Daniel? –El que pregunta esto es Victor Rodhes. No
sabe por qué pero se siente a salvo en compañía de su joven líder y lo
demuestra siguiéndole a todas partes casi como si fuera un perrito.


         ―Tenemos que llegar
hasta Washington –responde Johnson con voz firme y segura―. Hemos de
llegar hasta la Casa Blanca y acorralarlo allí, como el animal que es.


         Seguidamente se dirige hacia
Coblansky.


         ―Según tus propias
palabras, puedes ayudarnos a entrar allí; ¿no es así, Número Catorce? –Lo llama
así desde que se entero que éste es el número que le asignaron en el cuerpo de cazaH.E.Ms,
por algún motivo que sólo él conoce, se niega a llamarlo por su nombre de pila.


         Coblansky asiente con un
leve cabeceo antes de hablar con un cierto deje de inseguridad en la voz.


         ―Puedo haceros llegar
hasta la Casa Blanca, moveros por el interior tendrá que ser cosa vuestra.


         ―¡Tú dijiste que…!
–Comienza a replicar Johnson, pero pronto es atajado por Rodhes, que se sitúa
entre su amigo y ex compañero de barracón y el ex cazaH.E.Ms.


         ―Calma, Daniel –pide
Victor en tono paciente―. Tendrá que bastar con lo que el señor Coblansky
nos ofrece.


         ―Gracias, Rodhes, yo… ―Comienza
a decir Coblansky tendiendo su mano al H.E.M. bautizado como Absorbing durante
su estancia en el campo de concentración por sus peculiares poderes
absorbentes.


         ―No creas que me
inspiras más confianza que a mi amigo –replica Rodhes en tono seco y cortante
sin aceptar la mano que le tiende Coblansky―. Al menor indicio de
traición que vea por tu parte…


         ―E―entiendo –y
William Coblansky no puede hacer sino quedar con la mano extendida mientras
Johnson y Rodhes se apartan de él como si fuera un apestado.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


DECKLAN


         ―¿Qué coño se ha
creído ese jodido cabrón? –Es lo que se pregunta el fiel Decklan mientras
aporrea con los puños desnudos la maciza puerta de su caro y lujoso apartamento
situado en el centro de Washington D.C.― ¡Como se le ocurra volver a usar
sus sucios trucos conmigo otra vez, juro que…!


         Sin embargo, el avezado
asesino a sueldo no puede menos que evitar un escalofrío al recordar la mirada
del Presidente Hensaw clavada en el, y el tacto del cañón de su propia
automática en su sien.


         Tan sumido se haya en sus
propios pensamientos, que no parece oír el timbre de la puerta hasta que, quien
sea que está llamando, comienza a gritar desde el rellano.


         ―¡MALDITA SEA,
DECKLAN! ¿QUIERES ABRIR LA PUERTA DE UNA PUTA VEZ? ME MANDA EL GRAN JEFE.


         ―P―perdona,
perdona –se disculpa el asesino ante la hermosa mujer que tiene delante, que le
dedica una despectiva sonrisa y luego lo besa en los labios.


         Algo más tarde y tras hacer
el amor para recordar viejos y mejores tiempos…


         ―Así que Hensaw te ha
contratado para… ¿Qué, exactamente? –Decklan se viste mientras su amante
permanece todavía tendida en la cama, con una expresión lánguida en su bello rostro.


         ―Bueno… Según me ha
contado él mismo mientras follábamos, tú te has ablandado demasiado y, al
parecer, no se fía mucho de que, llegado el momento, no te eches para atrás.


         ―¿Eso te ha dicho el
muy mal nacido? –Inquiere Decklan entornando los ojos y apretando los dientes y
los puños con rabia.


         ―¡Hey, vamos,
grandullón! –Ella se alza de la cama y acaricia las amplias espaldas del
asesino a sueldo―. Ya sabías cómo era Hensaw cuando aceptaste trabajar
para él; no te hagas ahora el sorprendido.


         ―¿Sabes dónde se
ocultan los fugitivos? –Decklan se revuelve y acaricia uno de los grandes
pechos de la mujer con gesto entre lascivo y tierno.


         ―Tengo entendido que
se ocultaban en San Antonio.      


         ―¿Es información
fiable?


         ―Sí –la mujer toma la
mano de Decklan y la besa con fruición para, seguidamente, conducirla hasta su
húmeda entrepierna.


         Luego, y con una extraña
sonrisa en su bello rostro, añade.


         ―Tengo entendido que
están reuniendo una especie de ejército para ir contra Hensaw.


         ―¿Un ejército? –Repite
el asesino en tono entre burlón y escéptico―. ¿Quién coño es tu fuente?


         ―No sé su nombre. Pero
es de fiar.


         ―Quizás deberíamos
dejar que esos jodidos engendros lograsen su objetivo… ―Dice Decklan con
aire ausente, cosa que parece divertir a su voluptuosa amante, que lo atrae
hacia sí y le susurra al oído…


         ―Te recuerdo que yo
soy uno de esos engendros, cariño.


         Ante el comentario de su
amante, Decklan se limita a gruñir por lo bajo y a alzarse de nuevo de la cama
para abrocharse la cremallera de los pantalones.


         Luego se vuelve de nuevo
hacia la mujer.


         ―¿Por qué, Belinda?


         ―No lo sé –Belinda se
encoge ligeramente de hombros y luego comienza también a vestirse―.
Puedes llamarlo instinto de supervivencia. En su momento pensé que era mejor
ofrecer mis servicios al mejor postor.


         ―¿Ya no piensas igual?


         ―Opino que quizás,
Hensaw, subestima a su enemigo.


         ―¿Y tú?


         ―¿Yo qué?


         ―¿También los
subestimas?


         ―No lo sé. Quizás sí,
quizás no –tras estas palabras, y una vez ha terminado de vestirse, Belinda
Fansworth da al hombre un ligero beso en la mejilla y sale de la habitación.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


CAMINO A WASHINGTON


         ―¿Todos tenéis claro
el plan? –Inquiere Daniel Johnson a sus soldados por enésima vez mientras se
disponen para partir rumbo a la capital del país. Rumbo hacia su destino.


         ―Lo tenemos todo claro
como el agua –le responde Martina Lakos dándole un beso en los labios―.
Morgan nos lo ha inculcado directamente al cerebro gracias a sus poderes
telepáticos –añade luego guiñando un ojo a la guapa y atractiva telépata―;
así que no tienes que preocuparte de nada, salvo de darle una buena patada en
el culo a ese mamón de Hensaw de mi parte y de parte de todos los aquí
presentes.


         ―¿Dónde demonios se ha
metido Coblansky? –Exclama de repente Johnson al darse cuenta de que el
susodicho no se encuentra allí con ellos―. Le dije que estuviera aquí a
las nueve en punto de la mañana. Ya sabía yo que ese cabrón no era de fiar.


         Está a punto de enviar a
alguien en busca del ex cazaH.E.Ms, cuando…


         ―Perdón por la
tardanza –un jadeante William Coblansky llega al lugar con una amplia sonrisa
en el rostro, sudoroso y colorado tras haberse dado una buena carrera.―.
Tenía que arreglar unos asuntos personales.


         Luego, y una vez ha
recuperado el aliento, se dirige a Daniel en tono cordial, ya que no pierde la
esperanza de que algún día, el joven deje de verlo como a un posible enemigo.


         ―¿Estamos todos
listos?


         ―Sí –es todo lo que
responde Johnson en el tono de voz más seco y cortante que le es posible
emplear.


         Pronto, los refugiados se
dividen en varios grupos de entre tres y cuatro personas y se encaminan hacia
las distintas estaciones de metro y autobús de la ciudad, pensando que en
aquellas la vigilancia ejercida por los cazaH.E.Ms sea quizás menos exhaustiva.


         Se han fijado como destino
llegar a la capital del país, y nada ni nadie va a detenerlos.


         ―Ya sabéis –dice
Daniel Johnson dando a su voz un fuerte tono autoritario y casi marcial y
deteniendo momentáneamente la marcha de sus compañeros ―. Nuestro
objetivo es entrar en la Casa Blanca y pillar a Hensaw desprevenido; si el
Número Catorce ha cumplido con su parte del plan eso no resultará demasiado
difícil.


         Tras estas palabras, los
grupos formados comienzan a desfilar de nuevo con destino a las estaciones de
tren y autobús de San Antonio.


         El grupo formado por Daniel
Johnson, Martina Lakos, Victor Rodhes y Evelyn Cowan es el primero en alcanzar
la bulliciosa estación de trenes de la ciudad tejana.


         Tal y como vaticinaran antes
de salir, la Policía y las pocas patrullas de cazaH.E.Ms no parecen darse
cuenta de su presencia, cosa que los tranquiliza sobremanera.


         ―De todos modos –les
advierte Daniel con expresión adusta―; no nos podemos permitir bajar la
guardia en ningún momento.


         ―Querido Daniel –con
gesto cariñoso, Martina lo agarra por los hombros y se lo lleva aparte―.
Deberías relajarte un pelín, cariño –le dice la guapa H.E.M. mientras le da un
cálido beso en los labios―. Verás como todo sale a pedir de boca.


         Otro de los grupos, formado
por Marianne Tayler, Ralph Pendleton, James Cussap y Steven Johansen sin
embargo no tendrá tanta suerte, protagonizando un duro enfrentamiento con una
patrulla de cazaH.E.Ms, durante el cual, Marianne Tayler resultará muerta.


         Una baja que aún no ha
llegado a oídos del precursor del arriesgado plan de ataque contra el hombre
más poderoso del país y puede que del mundo.


         ―Nos espera un largo
viaje hasta Washington –dice Johnson mientras ayuda a Martina a colocar su
petate en el portaequipajes―. Podemos aprovechar para repasar el plan.


         ―Yo de ti, muchacho,
aprovecharía para dormir y descansar un poco –replica Rodhes dedicando al joven
líder una amistosa sonrisa―, todos tenemos el plan más que claro en
nuestras mentes. Deja de padecer por ello –y, dicho esto, se recuesta en su
asiento y cierra los ojos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


EL SECUESTRO DE VERONICA JESSUP


         La vida puede torcerse en un
simple instante, eso es algo que acaban de descubrir la pareja formada por
Oswald y Samantha Connors cuando han ido a recoger a su hija a la salida del
colegio y les han dicho que alguien había recogido ya a la pequeña por mandato
de ellos, según palabras de la encargada de los niños.


         ―¡Incluso nos
mostraron un documento con su firma! –Gime la pobre mujer mientras el
matrimonio Connors la fulmina con la mirada.


         ―¿Nos puede decir cómo
eran las personas que se llevaron a nuestra hija? –Pregunta Samantha mientras
su marido la atrae hacia sí para confortarla.


         ―E―eran una
mujer y un hombre –se apresura a responder la encargada de la escuela―;
ella tenía pinta de ser inglesa.


         ―¿Y él? –Inquiere
Oswald clavando en la mujer una mirada cargada de súplica y esperanza.


         La mujer frunce levemente el
entrecejo antes de responder, como si hiciera un gran esfuerzo por recordar.


         ―Sus ojos… ―Responde
finalmente con voz un tanto trémula―. No me gustaron sus ojos.


         ―¡Y aún así dejó que
se llevaran a Verónica! –Estalla furiosa Samantha antes de desmayarse en brazos
de su esposo.


         En ese instante, en un Jet
privado con destino a Washington…


         ―¿Tienes idea de lo
que pretende hacer el Presidente con esta niña? –Belinda Fansworth acaricia con
ternura los blancos cabellos de la pequeña Veronica Jessup; ella también tiene
una hija de la misma edad, y algo en la niña ha hecho que se despierte su
instinto maternal.


         ―Haz como yo –responde
Decklan en tono frío y neutro―; no hagas preguntas y te irá mucho mejor
en la vida, lo sé por experiencia.


         Luego y con un matiz de
desdeñosa burla en su voz, el asesino añade mientras señala a la pequeña con un
leve movimiento de cabeza…


         ―Por lo visto, nuestra
pequeña invitada es un arma de destrucción masiva en potencia; imagino que lo
que pretende Hensaw es o bien adiestrarla para que trabaje para él, o bien
eliminarla. Yo casi votaría por lo segundo.


         Belinda Fansworth aprieta
los labios con rabia mientras arropa a la niña, adormecida por los fuertes
sedantes administrados.


         ―¡No lo permitiré!
–Casi grita la guapa mujer para sorpresa y diversión de su compañero que, sin
prestarle más atención, se dirige hacia la cabina de control.


         ―Piloto. ¿Falta mucho
para llegar a nuestro destino?


         ―No, señor. En pocos
minutos veremos las luces de la pista de aterrizaje del aeródromo privado.


         ―Apresúrese, el Gran
Hombre está impaciente por conocer a nuestra pequeña invitada.


         ―Sí, señor. Como usted
ordene –el piloto acelera el aparato, mientras siente como un profundo odio va
creciendo en su interior hacia Decklan al que, por otra parte, no conoce de
nada, salvo ese viaje.


         En efecto, tal y como
anunciase el eficiente piloto, menos de veinte minutos después, el Jet toma
tierra en un aeródromo privado y sus tres únicos pasajeros descienden del
aparato. Belinda Fansworth lleva a la niña, dormida aún, en brazos.


         Son las 22:30 de la noche y
a pie de pista les espera un impaciente Richard Hensaw.


         ―¿Es la niña?
–Inquiere mirando a la pequeña como quien mira un objeto de gran valor en lugar
de una persona.


         ―¿Qué pretende hacer
con ella? –Inquiere Belinda poniendo una mano sobre el brazo del Presidente.


         ―Eso a usted no le
incumbe, señorita Fansworth –responde Hensaw tajante y furioso antes de añadir
con los dientes fuertemente apretados―. Tiene suerte de ser una H.E.M. de
otro modo ya habría hecho que se volase la tapa de los sesos.


         Luego, y tras hacer una seña
a Decklan, se mete en su limusina y se aleja del lugar, dejando a la joven
inglesa sola y maldiciendo en voz baja.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 






 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


BAJAS


         Tras el largo viaje en
autobús de San Antonio a Washington, el grupo formado por Daniel Johnson
Martina Lakos, Victor Rodhes y Evelyn Cowan desciende del vehículo y se reúnen
en la cafetería de la estación.


         En sus rostros se refleja
una enorme tristeza.


         ―Antes de poder
siquiera tomar el bus o el tren hacia aquí, han caído varios de los nuestros
–el que habla, con voz estrangulada, es Rodhes―. Esos malditos cazaH.E.Ms
los mataron como a perros rabiosos, sin darles tregua ni opción a defenderse.


         ―¿Sabemos quiénes son?
–Inquiere Evelyn mientras se abraza a una también tocada Martina Lakos.


         Johnson comienza a dar la
lista de bajas en voz baja y trémula…:


         ―Marianne Tayler, Deckerd
Saint James, Jason Riverdale y Doogan Harper. Éstas son las víctimas de
los cazaH.E.Ms. Ellos son los que han dado su vida para que nosotros podamos
estar aquí hoy.


         ―Bien…
―Rodhes mira uno a uno a sus compañeros antes de añadir con voz firme y
segura―: Hagamos que sus muertes no sean en vano. Agarremos a ese maldito
Hensaw por las pelotas y demostrémosle como se las gastan los H.E.Ms.


         ―H.E.Ms…
―Martina repite la palabra con un extraño deje en su voz―. Ese es
el nombre que nos pusieron los científicos del Presidente –añade luego
esbozando una aún más extraña y enigmática sonrisa.


         ―Sí
–Daniel asiente con un enérgico cabeceo―. Somos H.E.Ms, y tenemos el
poder para acabar con ese jodido bastardo de una vez por todas. Juntos podemos
lograrlo, chicos, juntos podemos hacer grandes cosas.


         De
repente, los cuatro amigos se callan al darse cuenta de que, con sus palabras,
están llamando demasiado la atención de la gente.


         ―Esperemos
que Coblansky cumpla con su parte del plan y nos allane el camino hasta la Casa Blanca –murmura por fin Cowan esbozando una leve sonrisa al ver la mueca que hace
Johnson al oír hablar del ex cazaH.E.Ms.


         ―Veo
que sigues sin fiarte de él –ahora es Rodhes quien habla, dirigiéndose hacia el
joven de raza negra, que aprieta los puños y masculla…:


         ―Un
asesino siempre será un asesino.


         Está
a punto de añadir algo más, cuando suena su móvil. Es Coblansky para
informarles que su tren va con algo de retraso, que lo mejor que pueden hacer
es buscarse algún sitio donde alojarse esa noche y dejar el resto del plan para
el día siguiente.


         Daniel
Johnson masculla algo ininteligible y se guarda el celular en el bolsillo de su
chaqueta.


         ―Imagino
que piensas esperar a los otros, ¿verdad? –Inquiere Martina obligando a su
amigo y líder a mirarla a los ojos.


         ―¡Por
supuesto! –Responde Daniel alzando levemente la voz y desviando la mirada del
rostro de su amiga.


         Durante
varios minutos ninguno de los cuatro dice nada y se dedican a dar cuenta de sus
consumiciones, cruzando de vez en cuando tensas miradas.


         El
encargado de romper el incómodo silencio es Victor.


         ―Creo
que sería buena idea seguir el consejo de Coblansky, y buscarnos un lugar donde
alojarnos esta noche, antes de reunirnos mañana con el resto de la tropa.


         Sus
compañeros, incluido Johnson, se limitan a asentir con la cabeza y, una vez
pagado el servicio, salir del local, dispuestos a buscar un lugar donde pasar
la noche.


         Los
cuatro se muestran cabizbajos y taciturnos al recordar a sus compañeros caídos,
conscientes de que, seguramente, no serán los únicos ni los últimos en caer.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


HENSAW Y LA PEQUEÑA VERONICA JESSUP


         Richard Hensaw se inclina
sobre la camilla en la que reposa, aún dormida, la pequeña Veronica Jessup, y
sonríe.


         ―Así que esta
preciosidad es una especie de arma de destrucción masiva en potencia –murmura
para sí mientras acaricia los níveos cabellos de la niña.


         Tras él, el fiel Decklan
carraspea para llamar su atención.


         ―¿Sí, Decklan, pasa
algo? –Con gesto impaciente, el Presidente Hensaw se vuelve hacia su
subordinado.


         ―Nada, Señor –azorado,
como si de un niño pequeño se tratase, el curtido asesino baja la cabeza antes
de añadir―: Sólo me preguntaba qué planes tiene para la pequeña.


         ―¿Planes? –Repite
Hensaw al tiempo que enarca una ceja en actitud entre divertida y sorprendida.


         ―Sí, Señor.


         ―¿Por qué, Decklan?
–El Presidente de los U.S.A. da un paso hacia su empleado, que retrocede
instintivamente―. ¿Qué interés puede tener un asesino a sangre fría como
tú en el destino de una mocosa?


         ―N―ninguno,
Señor… ―Decklan nota como un sudor frío comienza a cubrir sus espaldas
mientras traga saliva con un sonoro chasquido de lengua que, de repente, se le
ha quedado totalmente seca―. Y―yo sólo…


         Por suerte para él, Hensaw
parece haber perdido súbitamente todo interés en la conversación y se dirige a
un hombre vestido con bata blanca, un científico.


         ―Y bien, Doctor
O’Connell. ¿Qué me dice? ¿Puede hacerse? ¿Puede la cirugía desvelarnos los
secretos que esconde nuestra pequeña invitada?


         En otras circunstancias,
Seamus O’Connell se hubiera negado rotundamente ante la barbaridad que le están
proponiendo. Por desgracia, se encuentra bajo el maligno influjo de los poderes
H.E.M. de Richard Hensaw, y una estúpida sonrisa adorna su semblante cuando
asiente con un movimiento de su pelirroja cabeza.


         ―Se puede intentar,
claro que se puede intentar –el cirujano sigue sonriendo mientras acaricia los
blancos cabellos de la niña sedada―. Lo que no puedo prometerle son
resultados, señor Presidente –añade luego en tono un tanto confuso, como si de
repente se diera cuenta de que algo no va del todo bien.


         ―Haga lo posible para
que todo vaya según lo previsto, Doctor –también Hensaw se ha dado cuenta de
este detalle, y se apresura a mirar al cirujano fijamente a los ojos, para
reforzar su influencia mental sobre él―; y le prometo que sabré
recompensarle. Le doy mi palabra de Presidente de los Estados Unidos –cuando ha
comprobado que O’Connell vuelve a estar bajo su poder, Hensaw sonríe y da unas
palmaditas al Doctor en el hombro.


         Poco después, en el Despacho
Oval…


         ―Esa niña puede
decantar la balanza en el sistema armamentístico mundial, querido Decklan
–Richard Hensaw sostiene ante sí una copa llena hasta casi el borde de coñac, y
sonríe mientras habla. Una sonrisa plácida, de total autosuficiencia―. Si
logramos averiguar cómo funciona su poder…


         ―¿T―tiene
pensado declarar la guerra, Señor? –Decklan tartamudea, incapaz de creer lo que
está escuchando.


         ―¡Claro, querido
Decklan! –Exclama Hensaw mientras se apoltrona en el sillón presidencial y
cruza las manos por detrás de su cabeza en actitud distendida y hasta jovial―.
Imagínate lo que sería crear un ejército de soldados capaces de disparar
ráfagas de energía a través de sus manos; energía con poder suficiente para
destruir un tanque, o un avión.


         Es entonces cuando Decklan
parece comprender…


         ―Los campos de
concentración no eran para mantener a los H.E.Ms vigilados… Eran para estudiar
sus habilidades…


         ―Siempre dije que eras
un tipo listo, Decklan –Hensaw sonríe y se vuelve a llenar la copa de coñac.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


EL ASALTO


         Son las 08:00 de la mañana y
en torno a los terrenos que rodean la Casa Blanca se ha reunido un pequeño ejército formado por personas muy especiales, todas
ellas dotadas de poderes más allá de los mortales.


         Coblansky cumplió su parte
del trato, y los accesos al edificio presidencial de la nación más poderosa del
Mundo han sido despejados para permitir la entrada de los asaltantes. En el
ejército de cazaH.E.Ms, al igual que ocurriese con el número 14 hay más gente
que se cuestiona la moralidad de sus actos.


         ―¿Estamos preparados,
chicos? –Inquiere Daniel Johnson a sus seguidores con voz firme y decidida―.
Nuestro objetivo está ahí dentro, esperándonos.


         Es entonces cuando Dean
Jessup se acerca a él y lo lleva aparte.


         ―Recuerda nuestro
trato –dice Jessup clavando una furiosa e intensa mirada en el líder del
ejército H.E.M.―, Hensaw es mío.


         Johnson se limita a asentir
con un leve cabeceo y un fuerte apretón de manos. Él también tiene cuentas
pendientes con alguien del interior.


         ¿De qué va todo esto? ¿Qué
han pactado Prothesis y Booster? 


         Es sencillo. Poco antes de
llegar a Washington alguien avisó a Jessup de que habían secuestrado a su hija,
y que todo apuntaba a que había sido por orden de Hensaw, tal y como le
advirtiese semanas atrás el tal Gabriel.


         Daniel Johnson alza la mano
y al momento, en el más absoluto silencio, el ejército H.E.M. va tomando
posiciones en el interior de la Casa Blanca, dividiéndose pronto en varios
grupos más pequeños con intención de tomar el lugar lo antes posible.


         Jonhson está a punto de entrar
en el emblemático edificio americano cuando…


         ―Vaya, vaya, vaya.
Mira a quiénes tenemos aquí –una manaza se posa en su hombro y lo obliga a
girarse con brusco movimiento.


         ―¡Tú! –Exclama al
reconocer a Rockskin, que le sonríe desde su fea cara de piedra.


         ―¡Sí, yo! –Replica el
gigante de piedra mientras golpea a Johnson con su pétreo puño, destrozándole
la nariz y varios dientes.


         ―¿¡Cómo puedes
trabajar para ese cabrón de Hensaw, después de lo que nos hizo!? –Inquiere
Booster mientras se limpia la sangre de la boca con el dorso de la mano.


         ―Bueno –Mkela ríe con
ganas antes de añadir―: Digamos que me paga bien.


         Es entonces cuando Johnson,
jugándoselo todo a una carta, decide contraatacar.


         ―¡MAL NACIDOAA! –Brama
mientras se abalanza sobre Rockskin y comienza a elevarse, fuertemente aferrado
a la cintura de Jamal Mkela.


         ―¡SUÉLTAME, JODIDO
CABRÓN! –Aúlla el gigante, que padece de vértigo y acrofobia aguda.


         Sin embargo, Daniel Johnson
ignora los gritos de su rival, y sigue subiendo y subiendo, hasta casi alcanzar
el límite de la estratosfera. Sólo cuando llega a este punto afloja los brazos
y sonríe mientras saluda mirando hacia abajo, hacia el pesado cuerpo de
Rockskin que se precipita al vacío, hacia una muerte segura.


         ―Adiós, cabrón. Feliz
aterrizaje.


         ―¡NOOOOOOOOOOOOOOOO…!
–El pesado cuerpo de piedra de Jamal Mkela abre un cráter de medio metro al
impactar contra el suelo, falleciendo al instante.


         Luego, Booster desciende de
nuevo a tierra, entre los suyos que lo aplauden y vitorean a viva voz.


         Tras esto, y animados y
enardecidos por esta victoria inicial de su líder, los H.E.M. pronto se hacen
con el control de la Casa Blanca, arrasando literalmente con las fuerzas de
defensa del Presidente Hensaw.


         Una de las más contundentes
es la joven Martina Lakos, convertida en una bestia brutal y sumamente
violenta, que acaba con más de una docena de cazaH.E.Ms sin ayuda de nadie.


         Tampoco Rend, la criatura
sin ojos, lo hace mal, y el solo de deshace de manera atroz y expeditiva de una
quincena de enemigos.


         Y mientras, el cobarde
Richard Hensaw, viéndose atrapado, decide actuar como la hiena que es cuando
por fin Dean Jessup da con él en el laboratorio, donde mantiene a la pequeña
Veronica atada con correas a una camilla.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


EL FINAL DEL MONSTRUO


         ―¡VAMOS, MALDITO
ENGENDRO, ATRÉVETE A DAR UN PASO MÁS! –Chilla Hensaw mientras desata las
ligaduras que mantienen prisionera a la pequeña Veronica Jessup y la obliga a
alzarse de la camilla con tirones bruscos y violentos. En su mano izquierda
sostiene una automática, con la que apunta al padre de la niña.


         ―Estás rodeado, Hensaw
–dice Jessup intentando dar a su voz un tono de lo más tranquilo, haciendo un
esfuerzo casi sobrehumano por dominar la rabia que lo consume.


         ―¡Y UNA MIERDA! Pienso
salir de aquí con la niña –Hensaw suda copiosamente mientras apunta
alternativamente a la pequeña y a su padre con su pistola―. ¡Y NO VOY A
DEJAR QUE NI TÚ NI NINGUNO DE LOS OTROS MONSTRUOS ME DETENGA! ¿TE HA QUEDADO
CLARO?


         En ese instante, Daniel
Johnson entra en el laboratorio y se coloca junto a Jessup, que le hace un
gesto, señalándole a su hija pequeña.


         Daniel hace otro gesto, éste
de aprobación, y permanece en silencio e inmóvil al lado de su compañero.


         ―¡JA! –Exclama Hensaw
ya completamente fuera de sí―. ¡VENID, VENID TODOS SI QUERÉIS! ¡ACABARÉ
CON TODOS VOSOTROS, ME IMPORTA UNA MIERDA CUÁNTOS SEAIS! 


         Dean Jessup da otro paso
hacia adelante. Un paso corto y sumamente cauteloso y sin perder de vista el
arma ni a su hija.


         ―Tranquila, cariño –va
susurrando mientras da otro paso más―; todo está bien, todo va a estar
bien, papá está aquí, contigo.


         ―¿¡P―papi!?
–Solloza la niña clavando en su padre sus enormes ojos azul cielo―. ¡Me
hace daño, papi!


         ―¡DA UN PASO MÁS,
JODIDO CABRÓN, Y LE VUELO LA PUTA CABEZA A ESTA ZORRITA! –Vuelve a chillar
Hensaw al tiempo que agita la pistola ante Jessup y Johnson.


         Es entonces cuando ocurre
algo que deja a los tres hombres boquiabiertos y perplejos…


         La pequeña Veronica Jessup,
llevada quizás por el miedo, llevada quizás por una rabia infantil, inclina la
cabeza y clava sus dientes en el brazo que la sujeta, haciendo que el
Presidente Hensaw la suelte, dejándola libre.


         ―¡ARGGG, MALDITA
PUTAAA! –Aúlla el psicópata apuntando con su arma a la niña y abriendo fuego…


         ―¡NOOO! –Grita a su
vez Dean Jessup empujando a su hija a un lado y recibiendo él los dos disparos
efectuados por Hensaw.


         Lo que sucede a continuación
sólo puede describirse como dantesco…


         ―¿¡Papí Dean…!? –Hecha
un mar de lágrimas, la niña se abalanza sobre su padre herido mientras sus
manos comienzan a chisporrotear, cargadas de energía.


         ―Y―yo… Y―yo…
―Por su parte, Richard Hensaw deja caer la pistola, aún humeante al
suelo, y comienza a trastabillar caminando hacia atrás―. ¡ÉL SE LO BUSCÓ!
–Exclama luego, fuera de si, sin poder apartar los ojos de la pequeña y de sus
manos, ahora convertidas en dos bolas de crepitante energía.


         ―¡TÚ HAS HECHO DAÑO A
MI PAPÁ! –Exclama Veronica al tiempo que se alza lentamente y apunta al
Presidente de los U.S.A. con sus puñitos fuertemente apretados.


         Richard Hensaw no tiene
tiempo ni de gritar cuando los dos chorros de energía impactan contra su
cuerpo, reduciéndolo a un montón de cenizas humeantes.


         ―¡Por todos los
Santos! –Exclama Johnson mientras corre hacia la niña para evitar que ésta
caiga, desvanecida, al suelo.


         ―Quiero estar con mi
papá –susurra la pequeña al tiempo que estira sus bracitos hacia Dean, que abre
los ojos y le sonríe desde el suelo, haciendo un esfuerzo sobrehumano a causa
del dolor que le producen las dos heridas de bala.


         ―¿Ya pasó todo?
–Inquiere el herido intentando incorporarse del suelo.


         ―Sí –responde Daniel
con firmeza―; ahora sólo queda esperar.


FIN


EPÍLOGO


         Han pasado cuarenta y ocho
horas desde que el pequeño ejército H.E.M. liderado por Daniel Jonhson asaltase
  la Casa Blanca y acabase con la dictadura del Presidente Richard Hensaw.


         Nos encontramos en el
hospital, donde Dean Jessup se recupera de sus heridas de bala.


         ―¿Qué sucederá ahora?
–Inquiere en ese momento su amigo Jay Tupps mientras le acerca la botella de
agua para que beba.


         ―Eso, amigo mío, sólo
el tiempo lo dirá –sentencia Jessup con el ceño fruncido, volviendo a tenderse
sobre la blanca cama de la clínica.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


ANEXO FICHAS PERSONAJES


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


ABSORBING…:


NOMBRE
VERDADERO…: Victor Rodhes.


ESTADO
CIVIL…: Soltero.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Rebelde, aventurero, prisionero.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Héroe.


FAMILIA
CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: Los Ángeles, California.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Campamento de internamiento H.E.M. San Antonio,
Texas, universo H.E.M.


ALTURA…:
1’95 mts.


PESO…:
100 kgs.


PELO…:
Blanco.


OJOS…:
Grises.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Lleva tatuado un número en la nuca. Su carne adquiere el tono y consistencia
del material absorbido.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Rodhes es un H.E.M. capaz de absorber las propiedades
físicas de cualquier material inorgánico.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


ALCAIDE TENISON…:


NOMBRE VERDADERO…: Mathew Tenison.


ESTADO CIVIL…: No revelado.


SITUACION LEGAL…: Ciudadano
estadounidense sin antecedentes penales, legalmente fallecido.


OCUPACION…: Alcaide, encargado de un
centro de internamiento.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…: Humano.


STATUS…: Villano.


FAMILIA CONOCIDA…:
Ninguna.


LUGAR DE NACIMIENTO…: No
revelado, presumiblemente dentro del territorio de los U.S.A.


1ª APARICION…: H.E.M.


GRUPO AFILIACION…:
Trabajaba para Hensaw.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…:
Centro internamiento especial H.E.M. San Antonio, Texas, universo H.E.M.


ALTURA…: 1’76 mts.


PESO…: 80 kgs.


PELO…: Marrón.


OJOS…: Marrones.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…:
Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS
CONOCIDOS…: Era un hombre cruel y despiadado, que disfrutaba aplicando castigos
desmesurados a sus internos.


ORIGEN DE LOS PODERES…:
Inaplicable.


CAUSA DE LA MUERTE...: Cometió suicido para no tener que enfrentarse a las iras del Presidente Hensaw.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


ATOMIZER…:


NOMBRE
VERDADERO…: Ralph Pendleton.


ESTADO
CIVIL…: Soltero.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Rebelde, aventurero, prisionero.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Héroe.


FAMILIA
CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: Denver, Colorado.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Campo de internamiento H.E.M. San Antonio, Texas,
universo H.E.M.


ALTURA…:
1’97 mts.


PESO…:
90 kgs.


PELO…:
Rubio.


OJOS…:
Marrones.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Lleva tatuado un número en la nuca.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Pendleton es capaz de reducir a polvo cualquier
materia inorgánica con solo poner las manos encima, es capaz de proyectar dicha
energía a una distancia de un metro a través de sus manos.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


BINDWEED…:


NOMBRE
VERDADERO…: Marianne Tayler.


ESTADO
CIVIL…: Soltera.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadana estadounidense con antecedentes penales, fallecida.


OCUPACION…:
Rebelde, aventurera, prisionera.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Heroína.


FAMILIA
CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: Houston, Texas.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Centro de internamiento H.E.M. San Antonio, Texas,
universo H.E.M.


ALTURA…:
1’70 mts.


PESO…:
53 kgs.


PELO…:
Marrón.


OJOS…:
Marrones.


PIEL…:
Negra.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Llevaba tatuado un número en la nuca.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Bindweed poseía la extraña de capacidad psiónica de
controlar cualquier sustancia filamentosa como cables, enredaderas o hilos.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


CAUSA
DE LA MUERTE…: Asesinada por una patrulla de H.E.M. Hunters.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


BOOSTER…:


NOMBRE
VERDADERO…: Daniel Johnson.


ESTADO
CIVIL…: Soltero.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Rebelde, aventurero, prisionero.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Héroe.


FAMILIA
CONOCIDA…: Steven, hermano.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: Wichita, Kansas.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Centro Especial de Internamiento H.E.M. San Antonio,
universo H.E.M.


ALTURA…:
1’85 mts.


PESO…:
80 kgs.


PELO…:
Marrón.


OJOS…:
Marrones.


PIEL…:
Negra.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Lleva tatuado un número en la nuca.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Booster es un H.E.M. capaz de propulsarse por el aire
a velocidades supersónicas en vuelos a media y baja altura. Su aura corporal le
protege de la fricción durante los desplazamientos.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAMOUFLAGE…:


NOMBRE
VERDADERO…: Evelyn Cowan.


ESTADO
CIVIL…: Viuda.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadana estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Ama de casa, prisionera.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Heroína.


FAMILIA
CONOCIDA…: James, marido fallecido.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: Los Ángeles, California.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Centro Especial de Internamiento H.E.M. San Antonio,
Texas, universo H.E.M.


ALTURA…:
1’65 mts.


PESO…:
60 kgs.


PELO…:
Rubio.


OJOS…:
Verdes.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Evelyn es una H.E.M. capaz de levantar barreras de
invisibilidad con las que puede rodear una extensión de varias decenas de
metros. Dichas barreras son impenetrables por cualquier medio conocido por el
hombre, ya sea humano o tecnológico.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CARVER…:


NOMBRE
VERDADERO…: Mick Taylor.


ESTADO
CIVIL…: Soltero.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano americano con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Prisionero, rebelde, aventurero.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Héroe.


FAMILIA
CONOCIDA…: Thomas, padre.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: Annapolis, Maryland.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Centro de Internamiento H.E.M. San Antonio, Texas,
universo H.E.M.


ALTURA…:
1’80 mts.


PESO…:
78 kgs.


PELO…:
Rubio.


OJOS…:
Azules.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Taylor es capaz de alterar la forma física de
cualquier objeto inerte con solo tocarlo.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CHAIN
REACTION…:


NOMBRE
VERDADERO…: Pierre Dupont.


ESTADO
CIVIL…: Soltero.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Ingeniero de explosivos, prisionero, rebelde.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Héroe.


FAMILIA
CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: Québec, Canadá.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Centro de Internamiento H.E.M. San Antonio, Texas,
universo H.E.M.


ALTURA…:
1’90 mts.


PESO…:
95 kgs.


PELO…:
Negro.


OJOS…:
Azules.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Un tatuaje en la nuca.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Dupont es un H.E.M. capaz de provocar explosiones
controladas en cadena. La potencia de dichas explosiones aumenta en proporción
directa al número de objetos explotados.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CHARGER…:


NOMBRE
VERDADERO…: Jay Tupps.


ESTADO
CIVIL…: Soltero.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Ex soldado, prisionero, rebelde.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Héroe.


FAMILIA
CONOCIDA…: Lawrence y Evelyn, padres fallecidos.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: San Antonio, Texas.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Centro Especial para Internamiento H.E.M. San
Antonio, Texas, universo H.E.M.


ALTURA…:
1’87 mts.


PESO…:
85 kgs.


PELO…:
Rubio.


OJOS…:
Azules.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Tupps es un H.E.M. capaz de recargar cualquier arma de
fuego y hacer que dispare proyectiles de energía concentrada.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


DECKLAN…:


NOMBRE VERDADERO…: Decklan, nombre de pila no revelado.


ESTADO CIVIL…: No revelado.


SITUACION LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes
penales.


OCUPACION…: Asesino a sueldo.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…: Humano.


STATUS…: Villano.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado,
presumiblemente dentro del territorio de los U.S.A.


1ª APARICION…: H.E.M.


GRUPO AFILIACION…: Trabajaba para el
Presidente Hensaw.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: La Casa Blanca, Washington, universo H.E.M. 


ALTURA…: 1’84 mts.


PESO…: 75 kgs.


PELO…: Marrón.


OJOS…: Azules.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…:
Ninguno, Decklan es un eficiente asesino a sueldo, dotado de una particular
sangre fría.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


DOCTOR O’CONNELL…:


NOMBRE VERDADERO…: Seamus O’Connell. 


ESTADO CIVIL…: No revelado.


SITUACION LEGAL…: Ciudadano irlandés sin antecedentes
penales, residiendo en U.S.A. por motivos laborales.


OCUPACION…: Científico, Biólogo.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…: Humano.


STATUS…: No definido.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna. 


LUGAR DE NACIMIENTO…: Dublín,
Irlanda.


1ª APARICION…: H.E.M.


GRUPO AFILIACION…: Trabajaba a las
órdenes de Hensaw.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: La Casa Blanca, Washington, universo H.E.M.


ALTURA…: 1’70 mts. 


PESO…: 73 kgs.


PELO…: Pelirrojo.


OJOS…: Verdes.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno. 


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…:
Ninguno. Seamus O’Connell es una eminencia en el campo de la Biología. 


ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


DUPLICATE…:


NOMBRE
VERDADERO…: William Cowar.


ESTADO
CIVIL…: Soltero.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Rebelde, aventurero, prisionero.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Héroe.


FAMILIA
CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: Los Ángeles, California.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Campamento de internamiento H.E.M. San Antonio,
Texas, universo H.E.M.


ALTURA…:
1’79 mts.


PESO…:
78 kgs.


PELO…:
Rubio.


OJOS…:
Azules.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Lleva un número tatuado en la nuca.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Cowar es un H.E.M capaz de crear de la nada duplicados
perfectos de cualquier persona, animal o cosa, incluido de él mismo, aunque
sólo los duplicados propios poseen vida propia. Todos los duplicados, sin
excepción, se desintegran y convierten en polvo a las dos horas de su creación.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Mutación
genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


FIRE
FIST…:


NOMBRE VERDADERO…:
Berto Rodrigues.


ESTADO
CIVIL…: Soltero.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Rebelde, prisionero, aventurero.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…: Héroe.


FAMILIA
CONOCIDA…: Manuel, padre fallecido.


LUGAR DE
NACIMIENTO…: Sao Paulo, Brasil.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Campamento de internamiento H.E.M. San Antonio,
Texas, universo H.E.M.


ALTURA…: 1’75
mts.


PESO…: 75
kgs.


PELO…:
Negro.


OJOS…:
Negros.


PIEL…:
Negra.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Lleva un número tatuado en la nuca.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: En momentos de máxima tensión o situaciones límite,
Rodrigues es capaz de mutar sus puños en dos antorchas llameantes a una
temperatura de 2.000 grados centígrados.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Mutación
genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


FIRE
WHEEL…:


NOMBRE
VERDADERO…: Danny Campello.


ESTADO
CIVIL…: Soltero.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Prisionero, rebelde, aventurero.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Héroe.


FAMILIA
CONOCIDA…: Lucia, hermana gemela.


LUGAR DE
NACIMIENTO…: Turín, Italia.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Centro de internamiento H.E.M. San Antonio, Texas,
universo H.E.M.


ALTURA…:
1’80 mts.


PESO…: 80
kgs.


PELO…:
Negro.


OJOS…:
Azules.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Un número tatuado en la nuca.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Fire Wheel es capaz de girar a supervelocidad sobre sí
mismo, mientras recoge calor de la atmósfera, que expulsa luego en forma de
bolas de plasma incandescente.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Mutación
genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


FLAMETHROWER…:


NOMBRE VERDADERO…: Gabriel, apellido
no revelado.


ESTADO CIVIL…: No revelado.


SITUACION LEGAL…: Se desconoce su
país de origen. Tenía antecedentes penales en los U.S.A. Legalmente fallecido.


OCUPACION…: Cazarrecompensas, mercenario.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente
conocida.


ESPECIE/CLASE…: H.E.M.


STATUS…: Villano.


FAMILIA CONOCIDA…:
Ninguna.


LUGAR DE NACIMIENTO…: No
revelado


1ª APARICION…: H.E.M.


GRUPO AFILIACION…:
Trabajaba para Hensaw.


BASE HABITUAL DE
OPERACIONES…: Móvil por todo U.S.A. 


ALTURA…: 1’70 mts.


PESO…: 80 kgs.


PELO…: Pelirrojo.


OJOS…: Verdes.


PIEL…: Bronceada.


RASGOS DISTINTIVOS…:
Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS
CONOCIDOS…: Flamethrower era capaz de crear y manipular fuego a voluntad. 


ORIGEN DE LOS PODERES…:
Mutación genética.


CAUSA DE LA MUERTE...: Murió a manos de Dean Jessup.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


FRONTAL
SHOCK…:


NOMBRE
VERDADERO…: Stanley Washeen.


ESTADO
CIVIL…: Soltero.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano americano con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Prisionero, rebelde, aventurero.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Héroe.


FAMILIA
CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: Ottawa, Canadá.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Campo de internamiento H.E.M. San Antonio, Texas,
universo H.E.M.


ALTURA…:
2’50 mts.


PESO…:
300 kgs.


PELO…:
Rubio.


OJOS…:
Azules.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Un número tatuado en la nuca.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Washeen es, básicamente, una apisonadora humana. Capaz
de alzar unas 500 toneladas y totalmente invulnerable, es capaz de correr a velocidades
que superan los 100 kilómetros por hora, arrastrando tras de si grandes masas
de aire con fuerza suficiente para tumbar un camión pequeño. Dicho poder se
multiplica por cien cuando Washeen, tras una carrera a toda velocidad, frena de
golpe.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


FROST…:


NOMBRE
VERDADERO…: Lucia Campello.


ESTADO
CIVIL…: Soltera.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadana estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Prisionera, rebelde, aventurera.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Heroína.


FAMILIA
CONOCIDA…: Danny, hermano gemelo.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: Turín, Italia.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Centro de internamiento H.E.M. San Antonio, Texas,
universo H.E.M.


ALTURA…:
1’60 mts.


PESO…:
45 kgs.


PELO…:
Negro.


OJOS…:
Azules.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Un número tatuado en la nuca.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Frost es capaz de descender a niveles glaciales la
temperatura ambiente en un radio de cincuenta metros en torno suyo.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Mutación genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


GUEST…:


NOMBRE VERDADERO…: Deckerd Saint James.


ESTADO
CIVIL…: No revelado.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales, legalmente
fallecido.


OCUPACION…:
Actor, prisionero, rebelde.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Héroe.


FAMILIA
CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio de los
U.S.A.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Campamento de internamiento H.E.M. San Antonio,
Texas, universo H.E.M.


ALTURA…:
1’78 mts.


PESO…:
75 kgs.


PELO…:
Marrón.


OJOS…:
Marrones.


PIEL…:
Negra.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Lleva un número tatuado en la nuca.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Saint James era un H.E.M. capaz de introducirse en el
cuerpo de otras personas y guiar sus actos y pensamientos.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


CAUSA DE LA MUERTE…: Murió asesinado por una patrulla de H.E.M hunters.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


H.E.M.
HUNTERS…:


NOMBRE
VERDADERO…: Varios.


ESTADO
CIVIL…: No revelado.


SITUACION
LEGAL…: No revelado, presumiblemente ciudadanos estadounidenses sin
antecedentes penales.


OCUPACION…:
Guardias de seguridad, cazadores de recompensas.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
Humanos.


STATUS…:
Villanos.


FAMILIA
CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: Varios, presumiblemente dentro del territorio de los


U.S.A.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: La Guardia Personal de Hensaw.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Móvil por todo U.S.A.


ALTURA…:
Variable, dentro del estándar humano.


PESO…:
Variable, dentro del estándar humano.


PELO…:
Variable, dentro del estándar humano.


OJOS…:
Variables, dentro del estándar humano.


PIEL…:
Variable, dentro del estándar humano.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Están entrenados en disciplinas militares y
de persecución antiterrorista.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Inaplicable.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


HENSAW…:


NOMBRE
VERDADERO…: Richard Hensaw.


ESTADO
CIVIL…: Soltero.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense sin antecedentes penales, legalmente
fallecido.


OCUPACION…:
Presidente de los U.S.A.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Villano.


FAMILIA
CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: Washington D.C.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: Ninguno.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: La Casa Blanca, Washington D.C. Universo H.E.M.


ALTURA…:
1’75 mts.


PESO…:
80 kgs.


PELO…:
Marrón con sienes blancas.


OJOS…:
Azules.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Hensaw poseía poderes de persuasión de alto nivel, y
fue capaz de subyugar a una nación entera. Estos poderes sólo funcionaban en
los seres humanos normales y no afectaban a otros H.E.M.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


CAUSA
DE LA MUERTE…: Murió a manos de la pequeña Veronica Jessup.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


NELSON…:


NOMBRE
VERDADERO…: Nelson, se ignora si es nombre o apellido.


ESTADO
CIVIL…: No revelado


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Acróbata de circo, aventurero, rebelde.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
Humano.


STATUS…:
Aliado.


FAMILIA
CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio de los
U.S.A.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: Aliado del H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Móvil por todo U.S.A. San Antonio, universo H.E.M. 


ALTURA…:
1’40 mts.


PESO…:
50 kgs.


PELO…:
Rubio.


OJOS…:
Azules.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un acróbata y un atleta con una destreza
muy superior a la de cualquier campeón olímpico.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


NÚMERO
14…:


NOMBRE
VERDADERO…: William Coblansky.


ESTADO
CIVIL…: Viudo.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense sin antecedentes penales.


OCUPACION…:
Ex soldado, ex H.E.M Hunter, rebelde, fugitivo.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
Humano.


STATUS…:
Aliado.


FAMILIA
CONOCIDA…: Esposa de nombre no revelado, fallecida.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio de los
U.S.A.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: Ex miembro del ejército personal de Hensaw, aliado del H.E.M.
Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Móvil por todo U.S.A. universo H.E.M.


ALTURA…:
1’90 mts.


PESO…:
85 kgs.


PELO…:
Marrón.


OJOS…:
Azules.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Como ex miembro del H.E.M. Hunters, fue
duramente entrenado en diversas técnicas de lucha, tanto sin como con armas.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Inaplicable.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


OSWALD CONNORS…:


NOMBRE VERDADERO…: Oswald Connors.


ESTADO
CIVIL…: Casado.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense sin antecedentes penales.


OCUPACION…:
Científico, médico.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
Humano.


STATUS…:
Aliado.


FAMILIA
CONOCIDA…: Samantha, esposa; Veronica, hija adoptiva.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: Denver, Colorado.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: Aliado del H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: San Antonio, universo H.E.M.


ALTURA…:
1’85 mts.


PESO…:
75 kgs.


PELO…:
Gris.


OJOS…:
Marrones.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es una eminencia en el campo de la medicina,
la ingeniería genética, y la programación de ordenadores.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Inaplicable.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


PAIN
MASTER…:


NOMBRE
VERDADERO…: Jason Riverdale.


ESTADO
CIVIL…: Soltero.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales, legalmente fallecido.


OCUPACION…:
Prisionero, rebelde, aventurero.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Héroe.


FAMILIA
CONOCIDA…: Padres de nombres no revelados.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: Billings, Montana.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Campamento de internamiento H.E.M. San Antonio,
Texas, universo H.E.M.


ALTURA…:
1’85 mts.


PESO…:
90 kgs.


PELO…:
Pelirrojo.


OJOS…:
Verdes.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Un número tatuado en la nuca.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Riverdale poseía poderes de naturaleza psiónica que le
permitían aumentar o disminuir el dolor físico de las personas


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


CAUSA
DE LA MUERTE…: Murió asesinado por una patrulla de H.E.M. Hunters.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


PARACHUTE…:


NOMBRE
VERDADERO…: Mark Sheney.


ESTADO
CIVIL…: Soltero.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Rebelde, aventurero, prisionero.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Héroe.


FAMILIA
CONOCIDA…: Padres de nombres no revelados.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: San Antonio, Texas.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Campamento de internamiento H.E.M. San Antonio,
Texas, universo H.E.M.


ALTURA…:
1’89 mts.


PESO…:
91 kgs.


PELO…:
Negro.


OJOS…:
Verdes.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Un número tatuado en la nuca.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Sheney es capaz de desacelerar la velocidad de caída
de cualquier objeto o persona hasta un 80 % y hasta un límite de peso de 3
toneladas.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


PORCUPINE…:


NOMBRE
VERDADERO…: James Cussap.


ESTADO
CIVIL…: Soltero.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Rebelde, aventurero, prisionero.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Héroe.


FAMILIA
CONOCIDA…: Tina, madre.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: Las vegas, Nevada.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Campamento de internamiento H.E.M. San Antonio,
Texas, universo H.E.M.


ALTURA…:
1’80 mts.


PESO…:
80 kgs.


PELO…:
Negro.


OJOS…:
Marrones.


PIEL…:
Negra.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Cussap es un H.E.M. capaz de disparar las afiladas
púas de su espalda y cabeza. Las púas son duras como el acero, y están afiladas
como cuchillas.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


PROTHESIS…:


NOMBRE
VERDADERO…: Dean Jessup.


ESTADO
CIVIL…: Divorciado.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Prisionero, rebelde, aventurero.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Héroe.


FAMILIA
CONOCIDA…: Veronica, hija; Samantha Connors, ex esposa.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: Orlando, Florida.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Campamento de internamiento H.E.M. San Antonio,
Texas, universo H.E.M.


ALTURA…:
1’90 mts.


PESO…:
95 kgs.


PELO…:
Negro.


OJOS…:
Marrones.


PIEL…:
Bronceada.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Los poderes H.E.M de Jessup le permiten fusionar sus
manos con cualquier objeto que coge. La fusión es tan completa que si el objeto
con el que se ha fusionado se rompe, éste sangra.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


RAISER…:


NOMBRE
VERDADERO…: Steven Johansen.


ESTADO
CIVIL…: Soltero.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Pandillero, prisionero, fugitivo, aventurero.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Héroe.


FAMILIA
CONOCIDA…: Padres de nombres no revelados.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: San Antonio, Texas.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Centro de Internamiento H.E.M. San Antonio, Texas,
universo H.E.M.


ALTURA…:
1’85 mts.


PESO…:
87 kgs.


PELO…:
Marrón oscuro.


OJOS…:
Marrones.


PIEL…:
Mulato.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Un número tatuado en la nuca.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Johansen es un H.E.M dotado del peculiar poder de ser
capaz de mantener en el aire cualquier objeto, o criatura, mediante la liberación
de energías de origen no revelado, y de elevarlo a una altura máxima 100
metros, siendo capaz de elevar un peso máximo de 5 toneladas sin esfuerzo.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


REND…:


NOMBRE
VERDADERO…: No revelado, si tiene.


ESTADO
CIVIL…: No revelado.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Asesino a sueldo, mercenario.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Secreta.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Antihéroe.


FAMILIA
CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio de los
U.S.A.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: Trabajó como cazaH.E.Ms durante un tiempo antes de aliarse con el
ejército H.E.M.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Móvil por todo U.S.A. universo H.E.M. 


ALTURA…:
1’95 mts.


PESO…:
90 kgs.


PELO…:
Ninguno.


OJOS…:
No tiene.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Carece de ojos.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Rend ha sido entrenado hasta la extenuación para
convertirlo en el cazador definitivo, letal y sin sentimientos. Aparte de eso,
su fisonomía H.E.M. le otorga ciertos poderes como puedan ser…: La capacidad para
hacer brotar de su cuerpo afilados aguijones de materia ósea, lo bastante duros
como para atravesar el acero, y unos sentidos del oído, el olfato, el gusto y
el tacto diez veces aumentados para suplir su falta de visión.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


ROCKSKIN…:


NOMBRE VERDADERO…: Jamal Mkela.


ESTADO CIVIL…: No revelado.


SITUACION LEGAL…: Ciudadano
estadounidense con antecedentes penales, fallecido.


OCUPACION…: Prisionero, chivato,
confidente, camorrista.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente
conocida.


ESPECIE/CLASE…: H.E.M.


STATUS…: Villano.


FAMILIA CONOCIDA…:
Ninguna.


LUGAR DE NACIMIENTO…: No
revelado, presumiblemente dentro del territorio de los U.S.A.


1ª APARICION…: H.E.M.


GRUPO AFILIACION…:
Trabajaba para Tenison.


BASE HABITUAL DE
OPERACIONES…: Centro de internamiento H.E.M. San Antonio, Texas, universo
H.E.M.


ALTURA…: 2’10 mts.


PESO…: En forma humana…:
100 kgs; transformado…: 250 kgs.


PELO…: Ninguno.


OJOS…: Marrones.


PIEL…: En forma humana…:
Negra; transformado…: Semejaba placas de roca grisácea.


RASGOS DISTINTIVOS…: En
forma humana…: Varias cicatrices; Transformado…: Su piel semejaba placas de
roca grisácea.


PODERES SOBREHUMANOS
CONOCIDOS…: Rockskin era capaz de dar a su piel la dureza y la consistencia de
la roca , lo que le confería cierta invulnerabilidad a ataques convencionales,
adquiriendo asimismo cierto nivel de fuerza sobrehumana, siendo capaz de alzar
unas 100 toneladas sin demasiado esfuerzo.


ORIGEN DE LOS PODERES…:
Mutación genética.


CAUSA DE LA MUERTE...: Murió a manos de Daniel Johnson, alias “Booster”, cuando éste lo precipitó al
vacío desde gran altura.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


SAMANTHA
CONNORS…:


NOMBRE
VERDADERO…: Samantha Connors.


ESTADO
CIVIL…: Casada.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadana estadounidense sin antecedentes penales.


OCUPACION…:
Activista política, periodista.


OTROS
ALIAS…: Samantha Jessup.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
Humana.


STATUS…:
Aliada.


FAMILIA
CONOCIDA…: Oswald, marido; Veronica, hija; Dean Jessup, ex marido.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: San Antonio, Texas.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: Ninguno.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: San Antonio, universo H.E.M.


ALTURA…:
1’75 mts.


PESO…:
66 kgs.


PELO…:
Pelirrojo.


OJOS…:
Marrones.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Samantha Connors es una mujer fuerte, dura y
emprendedora, que no se deja amedrentar por las situaciones difíciles o las adversidades.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Inaplicable.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


SCREAM QUEEN…:


NOMBRE VERDADERO…: Belinda Fansworth.


ESTADO CIVIL…: Soltera.


SITUACION LEGAL…: Ciudadana inglesa
con antecedentes penales, residiendo en U.S.A. por motivos personales.


OCUPACION…: Asesina a sueldo,
mercenaria.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente
conocida.


ESPECIE/CLASE…: H.E.M.


STATUS…: Villana.


FAMILIA CONOCIDA…:
Kalisha, hija.


LUGAR DE NACIMIENTO…:
Liverpool, Inglaterra.


1ª APARICION…: H.E.M.


GRUPO AFILIACION…:
Ninguno.


BASE HABITUAL DE
OPERACIONES…: Móvil por todo el Mundo, universo H.E.M.


ALTURA…: 1’70 mts.


PESO…: 58 kgs.


PELO…: Rubio.


OJOS…: Azules.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…:
Ninguno. 


PODERES SOBREHUMANOS
CONOCIDOS…: Scream Queen es capaz de emitir un grito ultrasónico capaz de
causar grandes destrozos, tanto a personas como al entorno. Como dato curioso
diremos que padece una grave sordera por lo que conoce a la perfección el
lenguaje de signos. 


ORIGEN DE LOS PODERES…:
Mutación genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


SKIDDY…:


NOMBRE
VERDADERO…: Doogan Harper.


ESTADO
CIVIL…: Soltero.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadano estadounidense con antecedentes penales. Legalmente
fallecido.


OCUPACION…:
Prisionero, rebelde, fugitivo.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Héroe.


FAMILIA
CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: San Antonio, Texas.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Campo de internamiento H.E.M. San Antonio, Texas,
universo H.E.M.


ALTURA…:
1’75 mts.


PESO…:
72 kgs.


PELO…:
Marrón.


OJOS…:
Marrones.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Un número tatuado en la nuca.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: El poder mutante de Harper le permitía crear zonas de
fricción cero en cualquier superficie terrestre, incluso alrededor de su propio
cuerpo, esto le hace muy difícil de atrapar por medios convencionales. Era capaz
de crear auténticas pistas de patinaje sobre las que, gracias a las suelas
especiales de sus botas, puede deslizarse a considerable velocidad.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


CAUSA
DE LA MUERTE…: Falleció a manos de una patrulla de H.E.M. hunters.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


TELEPATHIC…:


NOMBRE
VERDADERO…: Morgan Tucker.


ESTADO
CIVIL…: Soltera.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadana estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Prisionera, aventurera, rebelde.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Heroína.


FAMILIA
CONOCIDA…: Padres de nombres no revelados, fallecidos.


LUGAR DE
NACIMIENTO…: Alberta, Canadá.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: Centro Especial de Internamiento H.E.M. San Antonio,
universo H.E.M.


ALTURA…:
1’70 mts.


PESO…: 60
kgs.


PELO…:
Negro.


OJOS…:
Azules.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Tucker es una H.E.M. dotada de poderes telepáticos de
alto nivel.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


TRAPPER…:


NOMBRE
VERDADERO…: Lindsay Hooks.


ESTADO
CIVIL…: Soltera.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadana estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…:
Prisionera, fugitiva, aventurera.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Heroína.


FAMILIA
CONOCIDA…: Padres de nombres no revelados, fallecidos.


LUGAR
DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio de


los
U.S.A.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: …: Centro Especial de Internamiento H.E.M. San
Antonio, Texas, universo H.E.M.


ALTURA…:
1’70 mts.


PESO…:
55 kgs.


PELO…:
Marrón oscuro.


OJOS…:
Marrones.


PIEL…:
Mulata.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Un número tatuado en la nuca.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Hooks es una H.E.M. capaz de abrir profundos fosos en
el suelo y llenarlos de energía, para que caigan sus perseguidores, en cuestión
de segundos.


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


VERONICA
JESSUP…:


NOMBRE
VERDADERO…: Veronica Jessup.


ESTADO
CIVIL…: Soltera.


SITUACION
LEGAL…: Ciudadana estadounidense sin antecedentes penales.


OCUPACION…:
Estudiante de primaria.


OTROS
ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…:
Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…:
H.E.M.


STATUS…:
Aliada.


FAMILIA
CONOCIDA…: Samantha, madre; Oswald Connors, padre adoptivo; Dean Jessup, padre.


LUGAR DE
NACIMIENTO…: San Antonio, Texas.


1ª
APARICION…: H.E.M.


GRUPO
AFILIACION…: Ninguno.


BASE
HABITUAL DE OPERACIONES…: San Antonio, universo H.E.M.


ALTURA…:
1’20 mts.


PESO…: 19
kgs.


PELO…:
Blanco.


OJOS…:
Azules.


PIEL…:
Caucásica.


RASGOS
DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES
SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Veronica es hija de Dean Jessup (Prothesis) y posee el
poder H.E.M de acumular en sus manos grandes cantidades de energía de origen no
definido, con poder destructivo suficiente como para volatilizar un vehículo de
mediano tamaño. Dicha energía es impenetrable por medios humanos y sólo sus
padres biológicos son inmunes a su poder destructivo. .


ORIGEN
DE LOS PODERES…: Mutación genética.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


WAR BOUND…:


NOMBRE VERDADERO…: Martina Lakos.


ESTADO CIVIL…: No revelado.


SITUACION LEGAL…: Ciudadana
estadounidense con antecedentes penales.


OCUPACION…: Enfermera, prisionera,
fugitiva.


OTROS ALIAS…: Ninguno.


IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


ESPECIE/CLASE…: H.E.M.


STATUS…: Heroína.


FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


LUGAR DE NACIMIENTO…: Phoenix,
Arizona.


1ª APARICION…: H.E.M.


GRUPO AFILIACION…: H.E.M. Army.


BASE HABITUAL DE OPERACIONES…:
Campamento de internamiento H.E.M. San Antonio, Texas, universo H.E.M.


ALTURA…: Como Martina…: 1’72; como
War Bound…: 2’00 mts.


PESO…: Como Martina…: 60 kgs; como
War Bound…: 100 kgs.


PELO…: Como Martina…: Negro; como War
Bound…: Blanco.


OJOS…: Azules.


PIEL…: Caucásica.


RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Cada
vez que Martina Lakos recibe una herida de consideración grave, se transforma
en una criatura salvaje y de furia incontrolada, dotada de fuerza sobrehumana
para alzar unas 300 toneladas y poderes autocurativos de alto nivel, tanto es
así, que cualquier herida sufrida antes de la transformación sana al instante.


ORIGEN DE LOS PODERES…: Mutación
genética.
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